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ESTUDIOS DE VIAOES.

ORLEANS.

[£slá situado el pueblo de Orleans en un país ajáros­
te y á la orilla derecha del Loire. Se halla rodeado de 
numerosas casas de campo y precedida de arrabales es- 
tensos y magníficos, que anuncian la riqueza de la ciu­
dad, y sus paseos que son deliciosos contribuyen á ha­
cer la estancia en ella mucho mas agradable. Ofrece 
muchos cuarteles en los que se notan magniíicos edifi- 
cios construidos con elegancia, calles largas alineadas 
y anchurosas, desahogadas y cómodas plazas públicas; 
la calle Real que conduce en linca recta á la plaza de 
Martroy y al puente del Loire , es la mas bella de Or- 
leans, siendo deplorable tan solo el que las casas de lus 
cuarteles de derecha é izquierda de esta calle están mal 
construidas, y aun también que no sea su disposición la 
mas elegante: pero no obstante esto la ciudad encierra 
en su senu edilicios públicos de arquiteetnra notable y 
digna de observarse: entre otros el palacio que ocupa 
el tribunal de iusticía, es un monumento moderno riel 
mejor gusto; su fachada compuesta de cuatro columnas 
dóricas que sostienen un frontis sencillo, constituyen el 
peristilo elevado dcl suelo por ocho ó diez gradas ó es­
calones, 7  le adornan dos figuras de esfinge. Esta bellí­
sima construcción que se terminó en 18’2l honra en gran 
manera á M. Pfjot arquitecto de la ciudad, y entre las 
construcciones de urden gótico son dignos de citarse va­
rios templos religiosos, y sobre todos la catedral conoci­
da con el nombre de Santa Cruz , y que es la mejor de 
toda la Francia. Fué colocado su primer cimiento por 
San Envertoel arzobispo, que murió abrasado entre las 
llamas de la ciudad entera en 86S cuando fué asolada

(lOr los normandos; la piedad de los reyes de Francia 
a hizo reedificar, pero lué arruinada de nuevo en 999 

y vuelta á levantar por el obispo Arnoult. Los calvinis­
tas la demolieron en 1567 no quedando en pié mas i^ue 
algunas capillas y seis pilares de los de la nave. En lo99 
asignó Enrique iV los fondos necesarios para su reedi­
ficación y desde esta época se han suspendido los traba­
jos y vuelto á continuar en diferentes ocasiones y por 
grandes intérvalos de tiempo; pero á nuestra época per­
tenece la gloria de haber terminado este soberbio edifi­
cio destiuadu á producir la admiración de los siglos. Al­
gunas mutiladas y antiguas turres se descubrían aun 
el año de 1726, pero fueron demolidas para levantar las 
nuevas y la magnifica portada que existe hoy y que re­
presenta con esaclitud el grabado que encabeza este ar­
tículo. El plan de la iglesia de Santa Cruz es el produc­
to de un armonioso conjunto que no se resiente á pesar 
de las vicisitudes que ha esperímentado su construcción, 
y que no presenta anacronismo alguno de los que son 
tan comunes en los edificios que ban recibido la impre­
sión de épocas distintas. Y por lo que hace al estilo de 
los adornos que embeileceu este monumento, son de lo 
mas florido y elegante, con especialidad las graciosas es­
culturas de la portada y de las torres, terminadas por 
una especie de corona de un efecto nuevo y pintoresco. 
Son admirables también las portadas laterales, la atre­
vida y gigantesca irregularidad de las bóvedas, y el me­
lancólico aspecto-del interior. El travesero lo ocupa una 
capilla dedicada i  la Virgen cuyo cielo artesanado,

retablo y pavimento son de mármol blanco y negro.
Muríios prelados y santos persunagos de alia ropu- 

tacion li.au ilustrado la iglesia de Orleuus; Eusebio, An­
selmo, Teodorico, Arnoult y otros no menos recomenda­
bles por su ciencia que por sus virtudes. Un gran núme­
ro de concilios en que su discutían los puntos mas inte­
resantes de disciplina eclesiástica y secular se han cele­
brado en esta iglesia, siendo por este motivo mas gr.an- 
dc su reputación y también porque en su señóse han 
verificado las ceremonias de la consagr.icíon de los re­
yes Carlos el Calvo, Eudcs, Roberto, Luis el Gordo, 
Luis el Devoto y Luis el Joven, que al mismo tiempo 
celebró su boda con la princesa Constanza.

Mas no es bajo este punto de vista por lo que mere­
ce colocarse á Orlcans en el rango de lus pueblos mas 
curiosos c interesantes, sino bajo la consideración de los 
hechos históricos. El origen de su fundación se pierde 
en la obscuridad de lus tiempos. Muy verosímil parece 
que esta antigua ciudad fuese fiindad.i por los domina­
dores de la época en que César conquistó las Gaiias. 
Muchos historiadores pretenden asi mismo que fue edi­
ficada sobre las ruinas de la antigua Genabum, asaltada 
por César; también se haqueridu probar con algún fun­
damento , que es hoy dia el pueblo de Gicu el que ocupa 
el sitio de Genabum; mas lo que no hay derecho para 
dudarse; es que empezó á figurar en la linea de pueblos 
grandes hacia el año 272. bajo el reinado de Aurcliano 
del que se deriva Orbiens y posteriormente Orlcans.

Atila en 45t y á la cabeza de quinientos mil hom­
bres, penetró en lasGalias, con la esperanza de con­
quistarlas fácilmente y después de reducir á cenizas á 
Colonia, Treves, Reiras, Cambray, Besanzon, Langres, 
yAuxerre, llegó al frente de órleans el 2 i de junio. 
Contaba con apoderarse de este punto para fijar allí sus 
reales, y correr en seguida á atacar las provincias situa­
das en la otra orilla del Loire. Mal fortificada la ciudad 
parecía de todo puuto imposible intentase resistir á sus 
victoriosas armas; pero esto no obstante, animados sus 
moradores por sanAgnan su obispo, sedefendieron vale­
rosamente por algunos de dias, pero al cabo de estos 
comenzaron á escasear los víveres, se hundían las mu­
rallas con el peso y el esfuerzo délas máquinas, y ha­
bía una brecha abierta y practicable para un asallü ge­
neral. En este estado habían logrado penetrar ya en la 
plaza algunos oficiales superiores con objeto de confe­
renciar con sus habitantes, y convenir los términos de 
una capitulación, cuando Aetius general romano, llegó 
en socorro de los sitiados á la cabeza de un numeroso 
ejército, é ignorando Atila las fuerzas de su enemigo y 
temiendo perder una batalla y tal vez ser derrotado, re­
solvió emprender la retirada: apercibicudosc Aetius de 
este movimiento, atacó su retaguardia vigorosamente, é 
hizo una grande carnicería. Alila perdió 1(>0,0(K) hom­
bres, y la de los romanos no fué menos considerable, 
pero quedaron dueños delcampo de batalla, siendo la 
oscuridad de la noche la que cubrió la retirada de los 
hunos.

Hacia el año 570, Odoaere, duque de Saxens, puso 
sitio á Orleans, y sus habitantes impetraron el socorro 
de Chilperico, rey de los francos, que derrotó á Odoa- 
creba|odelas murallas de la ciudad, persiguiéndole 
hasta a Atigers, apoderándose de esta ciudad lo mismo 
qitóde la primera, y de toáoslos pueblos situados á la 
orilla del I.oire, que reunió al territorio de su imperio,
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lo que prueba cuan peligroso es muchas veces implorar 
d  ausiiiu de un aliado poderoso.

Los ingleses señores de la Nurmandia, de la Cham­
pagne, de la l’icardiu, del Anjou ;  de la Touraine, ata­
caron en li28 la ciudad de ürleans; el duque de Bea- 
ford se había hecho declarar regente de Francia por En­
rique VI, y Carlos Vil aunque valiente era débil y aho­
gaba en el senodelus placeres los impulsos que asaltaban 
su pecho por la gloria y el buen gobierno del reino. La 
situación de la ciudad no podia sor mas desesperada, 
pues que asediada por «1 conde de Salisbury estaba ya 
a punto de rendirse, cuando una joven pastora animada 
por el fuego de la exaltación religiosa, se creyó desti­
nada por el cielo para librar de sus enemigos á la Fran­
cia. Cubierta de una armadura de cahalleru, y con una 
bandera en la mano, se lanzó á la cabeza de lús sitiados 
haciendo prodigios de valor, generales y soldados imi­

taron su noble ejemplo porque en todos producía el 
mas santo c indefinible entusiasmo, consiguiendo al 
cabo de diez meses que se vieran forzados los ingleses 
á levantar el sitio como lo efectuaron. Después, mas 
larde abandonó l.i fortuna á nuestra heroína y habiendo 
sido herida y prisionera de sus enemigos, fué víctima 
del furor de los soldados que se entregaron á una cruel 
V vergonzosa venganza, y sentenciada á perecer en la 
hoguera como jiereció eu la plaza pública de Rouen, 
acusada de sortilegio.

Tales son, pues, sucintamente los acontecimientos 
históricos mas notables de esta soberbia ciudad que ha 
producido en diferentes épocas un gran número de hom­
bres célebres, y entre otros muchos, á Esteban Oolet, 
poeta cuya memoria honran las bellas letras y que fué 
quemado en París por ateo en 1346; y al ilustre juris­
consulto Polhier, cuyas ccoizas descansan en la catedral.

ESTUDIOS HISTORICOS.

k
■f. .

Iv...

EL n o s  OE M.4.YO DE 1S08.

posada de las inmediaciones de Cahors en 
1T71, en una délas noches mas frías del invierno, nació

n_n pobre chii^uillo que debia ser el primer soldado del 
ejército francés , y sentarse un dia en uno de los tronos 
mas bellos de la Europa.—Creció el niño delante de la 
puerta del mesón de su padre, muy querido de los posti­
llones, y entre los caballos que dirijiaymanejabaconla 
mayor audacia, hasta que un dia cuando apenas conta-
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los musí:ü  d e  l a s  f a m il ia s .
ba quince años. vi»ndi) que toáoslos franceses loma­
ban las armas, el jóven Mural se hizo soldado de 
caballería.—Pero entonces no había guerra , Murat de­
sertó y vino <i París pobre, desnudo, tan miserable que 
se hizo mozo de una fonda. Asi el que un dia debía 
mandar iin inmenso ejército, y el mas bello país de la 
Italia comenzó por obedecer al primero que lo gritaba:
muzo! una taza de café, una comida!

Estalló entonces la revolución francesa, el trono de 
Luis W lcay ó  hundido en el polvo, y su cabeza en el 
cadalso. Murat jóven y exalUdo filé revolucionario. De­
clamó contra los nobles y contra los reyes sin imaginar 
que un dia seria duque del imperio, que ceñiría una 
corona, y que las gentes al hablarle le saludarían in- 
cILiiándose, con el tratamiento de ^ uestra Mageslad. La 
revolución marchó adclaiite, y Murat con e|la. Un hom­
bre nuevo, el general Bunapartc brilla, y aso lado apa­
rece ya JoaqiiiiiMurat su edecán, triunfa con el en Ita­
lia, combateen Egipto, en el Cayro y las Pirámides; 
vuelve con él á Francia, está á su lado al disolver en 
Saint-Cloud el consejo de los quinientos haciendo saltar 
por las ventanas los representantes déla nación, a los que 
con su sable carga Murat con el mismo ardor que a los
raamelucosen el m onteThabor.D esdcaquel día Napoleón 
lu fuétodo . Cónsul, Emperador, y M ural su brazo dere­
cho. Napoleonle llamó su hermano, y le dió en  matrimo­
nio su propia herm ana; tanto equivalía el decirle, le bago 
rcT.

■ El nombre de Murat figura en casi todas las bata­
llas gigantescas del Imperio francés. En Marengo man­
daba la caballería, en Austerliz, en Jena. Varsovia, 
Eviau y Friedland. Napoleón quiso conquistar tam­
bién la España. ■

Bn España reinaba entonces Carlos IV , rey solo en 
d  nombre , porque el dueño y señor verdadero de la 
península era don Manuel Godoy. principe de la Paz. 
favorito de la reina Maria Luisa, pero detestado del
pueblo y de Fernando, principe de Asturias, heredero
presunto de la corona. Manuel Godoy . despreciado, 
aborrccidopor la nación española, sedirijioa la Fran­
cia , de quien esperaba todo el apoyo y protección. Na­
poleón entonces se hallaba en el apogeo de su poder, en 
lodo el brillo de la gloria, era la mano poderosa que po­
día sostener al débil, y lo imploraban como una provi­
dencia. Dejaron entrar un poderoso eeercito francés a 
prelesto de que se dirijía á Portugal á nacer respetar el 
plan continental, impidiendo el contrabando ingles.

Fernando, el príncipe de Asturias tenia su pu li­
do, un partido imponente, nacional, el de todos los des­
contentos que había ocasionado el escandaloso favoritis­
mo de Godov.... El 19 de marzo se alzó este partido en 
Aranjuez, el'favorito que no cabía en los palacios reales 
tuvo que buscar su salvación envolviéndose en un mise­
rable desván entre unas groseras esteras, y descubierto 
al cabo de tres dias acosado de la sed, hubiera muerto a 
manos de la muchedumbre sin el ausilio del principe de 
Asturias, que por la abdicación de su padre paso á ser 
rey de España con el nombre de Fernando ^ 1 1 . ..........

El ejército francés que á marchas lentas se dirijia a 
Portugal, después de haberse apoderado con alevosa 
perfidia de todas lasplazas fuertes, abanzó entonces ra- 
pidísiraamenlc desde Burgos sobreMadrid. Los reyes pa­
dres marcharon á Bayona, desnues de haber protesta­
do como violenta y arrancada á la fuerza de uii motín 
su abdicación. El príncipe de la Paz escapo a la ven­
ganza de las leyes, porque Murat que mandaba elcger- 
cito lo hizo poner en libertad y lo protegió hasta Bayo­
na, donde Umbicn fué forzarlo á comparecer el ¡oven 
Monarca, cuto reinado saludo ia España con el mayor 
entusiasmo, lía Bayona no hubo reconciliación entre el 
padre y e\ hijo, porque Napoleón nolúzo nada para oh- 
tenerla. Napoleón quería dar tronos á toda su familia, y

Murat era el fínico que aun no era rey 1 La España vio 
pues al hombre destinado á cncaden.iria al yugo de Na­
poleón, Madrid vio el primero de mayo a Murat, gran 
duque de Bcrg loóo cubierto de uro y bordados, al ga­
lope de su brillante comitiva, la cabeza adornada de 
plumas, blandiendo su sable ccntclleanlc, intrépido, 
de hermosa presencia. seguido de cuarenta mil solda­
dos que habían coiiquistadu tuda la Europa y entre el 
estruendo de los cañones, y el sonido de las trompetas 
spmejaiito a los dioses que Homero nos pinta entre 
los hombres en medio de los combates, y los inermes 
é imlcfciisos paisanos de Madrid en vez de aplausos ha­
blan lanzado silvidos ala cara misma delsoberbio triun­
fador!!!’.

II.

—Que al primer aviso estén prontas todas las tropasl 
Las divisiones del ejército de observación do las costas 
del Occcano .acantonadas en san Bernardino, en Lha- 
martin, Fucncarral y el Fardo, que se aproximen a la ca- 
lital. La artilleria situada en elKcliro, que aguarde mis 

ordenes y que la Guardia imperial permanezca cu sus 
cuarteles dispuesta á acudir donde yo mande.

—Señor, las órdenes de V. A. serán cumplidas y 
esta imponente masa de cincuenta mil hombres volara
donde le designe V. A. . . .  v  i

Y haciendo una profunda inclinación mareno el co­
mandante Leconr állevar las órdenes del gran duque de 
Berg Joaquiii Murat. .

Rodeado este de los generales de su ejercito, y con 
el aire audazy petulanlequc formaba su carácter.—Lle­
gó el momento, les dijo; de arrojar la máscara que tan 
mal se avienecunel ímpetu y franqueza délos guerreros. 
La dinastía de Borbon ha descendido de los tronos que 
ocupara en Europa. España sola conservaba uno, pero 
minado en sus cimientos. La España merced a la direc­
ción del príncipe Godoy nos ha entregado sus plazas, 
sus ejércitos, sus escuadras y tesoros. Mientras al fren­
te de este pueblo indomable subsista un solo individuo 
de la raza de Borbon el trono Imperial peligra. Los an­
tiguos reves do Francia apoyados en los vínculos de fa­
milia podrán suscitar una funesta guerra y agregados 
los partidarios del antiguo régimen derrocarían el trono 
que la gloria de Napoleón á futrza de victorias supo eri­
gir sobre los dejilocables restos de la rcpóblica. La con­
moción de Aranjuez. la subida al trono del joven .Fer­
nando, el ardiente entusiasmo con que le han recibido 
los pueblos, haeslado á punto de malograr nuestros pro­
yectos. La discordia entre el anciano monarca y su hi­
jo han venido poderosamente en nuestro ausilio. Napo­
león se ha constituido árbitro de esta contienda. Garlos 
IV ha revíndicadodesuhijoel cetroque el puebloarran- 
cára de sus manos en Aranjuez, y lo ha depositado en 
Napoleón. El sabrá sostenerlo. Li» inmensos prepara­
tivos de guerra hechos por el gobierno español el ano 
(iltimo en el momento en que la Prusia escitóda por la 
Inglaterra y sostenida por la Rusia se coligii contra no- 
sotros la cslríiva|?ante declaración del principe de la Paz 
llamando á la España entera á las armas, recibida so­
bre el mismo campo de triunfo de Jena, hicieron cono­
cer á Napoleón la necesidad de asegurar el trono del 
grande Imperio uniendo para siempre á sus intereses 
los de España. El vencedor de las coaliciones pudo pe­
netrar armado en su recinto, y plantar sus águilas sobre 
el palacio de Madrid; pero la ambición de Godoy le pro­
porcionó los medios de conseguirlo sin derramar la san­
gre de sus guerreros. El plan continental babia redu­
cido á una inacción mortal á la Inglaterra nuestra im­
placable enemiga. Portugal era el solo punto para lasa- 
lida de su estancado comercio, y Portugal debió ser con-
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quistado. Un tratado en que se ofreeió al favorito de la 
reina la efímcr.1 síibcranla de los Algarbes le hiio fran­
quearnos Us puertas de la Monarquía y sus principa­
les forlalciias. Nuestros ejéreitos oeuparon insensible­
mente la península. España aunque tarde se apercibió 
del yerro de su irabinetc. (rodoy para salvar los inmen­
sos tesoros acopiados durante su vergonzosa privanza 
intenta arrastrara sussoberanos alas regiones de la Amé­
rica ; el pueblo sacude entonces indignado el yugo que 
por tantos años arrastrara, derroca de la cabeza de un 
rey anciano una corona que ya se hallaba en nuestras 
manos.

Los ültimos vastagos déla casa de Borbon.los infan­
tes don Antonio, don Francisco y la reina de Elriiria

tiartirán boy mismo para Francia. Acabo de intimará 
1 Junta de (lobienio la urden de que asi se verifique. Si 

el pueblo de Madrid intentase oponer resistencia, ay 
de su loca temeridad! Los insultos que de el han recibi­
do mis tropas, y que la políticamc ha forzado hasta aho­
ra á tolerar quedarían largamente vengados.

Silenciosos oyeron los generales franceses la espre- 
tion de la voluntad del príncipe Murat, pintándose en 
lus ojos la alegría con la segura esperanza de nuevas con­
quistas. El general Lefranc le respondió.

—V. A. conoce el valor de las tropas; los peligros 
jamás les arredraron, y los que tan fácilmente triunfa­
ron de los ejércitos mas aguerridos de Europa no eclip­
sarán sus glorias ante un pueblo que aunque lleno de 
entusiasmo, apenas puede contar con cuatro mil sol­
dadas.

—No, le interrumpió con viveza el príncipe Mural, 
tas tropas españolas no se opondráná mis designios. To­
do esta previsto. He tomado mis medidas con el infan­
te presidente de la Junta de Gobierno, y quiero asegu­
rárselo asi á los oficiales españoles que sirven á mis in • 
mediatas órdenes.

En efecto, una multitud de oficiales españoles por 
orden del rey Femando habían salido á Burgos a reci­
bir las tropas francesas, y permaneeian á las inmedia­
ciones del gran duque de Berg, hallándose en uno de 
los salones del palacio que fué del principe de la Paz 
junto á doña María de Aragón, edificio que hoy sirve

Eara los ministerios, y del cual sin permiso de nadie se 
abia apoderado Murat para su alojamiento, dejando 

el que en el Retiro se le había dado por orden del rey 
Fernando.

Hizo entrará su presencia á los oRciales españoles, y 
después de saludarlos cortesmente.—Los soldados fran­
ceses y españoles, les dijo , acostumbrados á vencer so­
bre un mismo campo de batalla . y á coger reunidos los 
laureles á las orillas del Báltico y en los campos de Lis­
boa siempre serán hermanos. El paisanage indisciplina­
do y feroz puede provocar la ira de mis guerreros opo­
niéndose á medidas dictadas por los reyes legítimos de 
España para su bien que él mismo desconoce. Los sol­
dados españoles índílerentes á cualquiera movimiento 
popular deberán pormanecer pasivos todo el día de hoy 
en sus cuarteles. El Impetu del paisanage fácilmente se 
refrena, el choque de las tropas seria muv funestoála 
España. Harto ha sufrido y es ya tiempo de que luzcan 
para ella mas serenos dias. Asegurad al soldado de mi 
aprecio y secundad las miras de vuestros generales.

Retiráronse respetuosamente los oficiales españoles 
y *0» generales franceses.

Al tiempo de retirarse los oficiales españoles, el prin- 
“®.Berg llamó á Velarde, quien por sus prendas ha- 

nia^idocaptarsesu benevolencia.
~Lapitan Velarde. le dijo con el mayor afecto, una 

nueva era se abre al engrandecimiento de vuestra aba- 
búa patria. Los príncipes bajo cuyo cetro desfallecía 
Han transmitido, sabedlo, todos sus derechos á mi her­
mano Napoleón, el restaurará la España y bajo su po­

derosa protección recobrará la paz, la prosperidad, y la 
libertad. Confundidas ambas naciones nuestra gloría re • 
saltará sobre vosotros, y el mundo todo se regirá por 
una sola mano, De hoy mas elevado al grado de coronel 
quiero que á mi lado sirváis de ayudante de campo; en 
breve vuestros talentos que he tenido ocasión de admi­
rar, vuestra intrepidez y valor con mi protección os pro­
porcionarán el bastón ¿e general.

El capitán Velarde sorprendido con el lenguage de 
Mural,—Señor, le contestó, yo pertenezco á!a España, 
al cuerpo de artillería que desde mi infancia rae recibió 
en su seno, y no trocaré el grado que en él me dió la 
antigüedad por el bastón de mariscal de V. A... Perdo­
nadme. Las bondades que me habéis dispensado desde 
que cumpliendo las órdenes del rey Fernando VH salí 
a recibir á V. A. áBurgos y acompañarle á Madrid, es­
tán grabadas con indeleble gratitud en mi corazón. Ha­
blo a V. A. con la franqueza de un militar español. Te­
mo que el alto renombre que han adquirido á V. A. sus 
gloriosas campañas de Italia y de Egipto vcnganáeclíp- 
sarse ante la inflexible constancia de los españoles...

—Ministro de la voluntad de mi hermano, le inter­
rumpió con altivez Murat, gefe de un poderoso ejercito 
acostumbrado á llevar la victoria hasta lus últimos limi­
tes de Europa, los pueblos se postrarán al intimarles sus 
decretos. La Italia, el Austria los recibieron con pavor. 
Qué podrá, pues, oponerme una nación inerme, envile­
cida ?

—Su constancia, su intrepidez, el inestinguible ar­
dor de libertad é independencia.

Sonrióse desdeñosamente el príncijie Murat al ver 
el fuego con que se espresaba el capitán Velarde, y 
continuó:

—Sus principales fortalezas están en mi poder. Sus 
reyes terminarán sus disensiones domésticas entregando 
á mí hermano una corona minada en sus cimientos. 
Los últimos vástagos de su dinastia. don Antonio, don 
Fr.incisco y la reina de Etruria partirán hoy mismo pa - 
ra Francia. Nada puede oponerse á la voluntad de Na­
poleón. España será suya.

—Príncipe, replicó Velarde, lleno de animación que 
crecía por momenlos, los franceses han ocupado la Es­
paña, pero no la han vencido, la alevosía ha puesto en 
su poder Pamplona, Barcelona y Figueras, la ineptitud 
del gobierno ha hecho entregaros á San Sebastian, pero 
la nación cree aun ver en esta usurpación upa medida 
de seguridad de los que ha recibido como aliados. Las 
últimas noticias recibidas de Francia han comenzado á 
revelar los misterios de la política imperial y todos se 
aprestan á vengar á su cautivo monarca.

Mural tendió con la mayor amistad su mano al intré­
pido Velarde y se la apretó dieiéndole:

—Os honran tan nobles sentimientos, capitán, pero 
05 engaña ese mismo amor que profesáis á la patria. 
Oponer resistencia seria una temeridad, ni aun debe 
imaginarse. Las provincias seguirán todas el egemplo de 
la capital que se halla en mi poder f  con cincuenta mil 
soldados para apoyar mis determinaciones.

—Cincuenta mil soldados la rodean en todas direc­
ciones, es verdad, señor, pero V. A. habrá visto con 
asombro que aver el indefenso puebla de Madrid atrave­
saba impertérrito por medio de las imponentes filas de 
los guerreros vencedores del mundo, cuando volvían en 
órden de batalla de la revista en ei Prado, que algunos 
paisanos llegaron con serenidad hasta encender sus ci­
garros en las mechas preparadas de la artillería, y que 
en sus semblantes se marcaba la espresion de la confian­
za ó de la indiferencia, y no el pavor y la humillación

3ue la vista de tan numerosas fuerzas está acoslumbra- 
a á producir en otros pueblos...

Murat cuyas facciones contraía la cólera i  medida 
que Velarde fe recordaba las escenas de desprecio del
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pueblo dcl día anterior, domingo l.°de majo, le contes-, 
tó con voz terrible j  amenazadora.

—La revista de mis tropas ayer en el Prado, meenae- 
ña la necesidad de escarmentar al insolente populacho 
de la capital. Al retirarme á mi palacio un numeroso 
grupo osó insultar mi persona en la puerta del Sol. Yo 
les haré conocer en breve que no se insulta impunemen­
te al príncipe Mural. Un solo golpe producirá la sumi­
sión de España. Yal mismo tiempo dió un fuerte golpe 
con la mano sobre la mesa de su despacho. Velarde in­
tentó en vano calmar su cólera dicicndole:

—No, príncipe, producirá su alzamiento. Veinte 
años dcl despotismo de un valido no han podido aun 
borrar de las almas españolas aquel amor á la indepen­
dencia, y aversión al yugo estrangero, que duran mu­
cho tiempo aun después de perdida la libertad. Un silen­
cio amenazador da muestras ya del mal reprimido eno­
jo. Una chispa bastará á hacer estallar el violento volcan 
que aun permanece oculto. La salida de los infantes en el 
día de hof...

—Y bien? le interrumpió Mural, deseo con ansia la 
oportunidad de desplegar mi poder y dar una lección á 
este insolente pueblo. Todo está prevenido. Sobre el so­
lo pesará mi calera. He hecho iirmar al infante don An­
tonio la orden para que la tropa es|)añola permanezca 
todo el dia de hoy en los cuarteles sin poder salir de ellos 
aun cuando estallase una insurrección. He recibido del 
espitan general español Negrete la seguridad de que se­
rá obedecido. Las tropas permanecerán pasivas.

—Su corazón, replicó Velarde, es español y al con­
templar el peligro de sus hermanos al ver correr su san­
gre....

—Conozco la disciplina y el valor de las tropas espa­
ñolas. Nuestros ejércitos los admiran en el Báltico y en 
Portugal. Combaten con valor en el campo, y obedecen 
á sus gefes aunque Ies prescriban la misma muerte.

En este momento uno de los edecanes del príncipe 
entró en la estancia del gran duque, y le entregó un 
pliego dirigido por la Junta de Gobierno. Leyólo rápida­
mente el principe para si, dejando ver la terrible es- 
presion que dió á su semblante naturalmente hermoso y 
apacible, el disgusto que le causaba su contenido. Arro­
jo sobre la mesa el papel luego que lo hubo leido y es- 
clamú paseándose á grandes pasos por el salón.

—Qué Obstinación! La Junta se opone ála salida de 
los infantes. Está bien! Yomismo venceré cuantos obstá­
culos se opongan. En breve un funesto desengaño disi-

Eará las ilusiones que mantienen la agitación en el pue- 
lo. La indecisión de sus gobernantes alimenta sus lo­

cas esperanzas, y yo voy á hacerlas desaparecer de un 
solo golpe.

Después cojiendo arrebatadamente el sombrero salió 
del salón diciendo;—Veremos si su inilevible obstinación 
resiste á mi presencia.

A pocos instantes después se oyó el galope de los 
caballos de la escolta del gran duque que se dirijia al 
Palacio Real donde la junta celebraba sus sesiones.

Velarde que ea el semblante y en las palabras de 
Mural, vió revelado el odioso plan de esclavizar la patria, 
salió triste, pero revolviendo en su cabeza mil proyectos 
para opouerse á la tiranía, ti sucumbir contrastán­
dola.

III.

En la mañana del *2 de mayo se hallaban reunidos en 
uno de los salones de la planta baja del palacio real, los 
individuos déla Junta de Gobierno que el Rey Fernando 
babia dejado establecido para regir el reyno durante su 
viage y estancia en Bayona, compuesta de los ministros,
D. Gonzalo Ofarril, de la Guerra, D. Sebastiau Piñuela,

de Gracia y Justicia, D. José Azanza, de Hacienda, y el 
anciano D. Francisco Gil de Lemus, de Marina; el pre­
sidente el infante D. Antonio no se hallaba presente. 
.Mustios y abatidos los semblantes ocupábanlos individuos 
delajun tasus asientos al rededorde una ancha mesa 
redonda, cubierta de un rico tapete de terciopelo carmesí 
con ancha franja de galón de oro. Diverso era el mudo 
de pensar de aquellos gubernaules y diversa fue también 
su conducta en este dia memorable y que la historia se­
vera ha juzgado. Ofarril y Azanza, fueron después mi­
nistros dcl hermano de Ñ'apolcon. D. Gonzalo Ofarril 
habla dado orden como ministro de la Guerra de que 
basta con las fuerzas españolas so contuviese cualquier 
movimiento popular.

—La firmeresolucion, decía Ofarril, qiiehemos adop­
tado de resistir la salida de los príncipes de nuestra di­
nastía es justa, honrosa para nosotros, señores, pero 
faltos de medios para sostenerla; de un momento á otro 
debemos de temer una nueva violencia. La justicia ins­
piró ci negar la libertad de Goduy que tan imperiosa­
mente se nos pidió y Godoy con menosprecio de la au­
toridad se viólibre, y hoy al lado de nuestros enemigos. 
Apenas el rey Fernando salió para Francia Murat nos 
intima que sus ejércitos no reconocen en España mas rey 
que á Carlos IV , y asi quiso anunciarlo á la nación; á 
precio de condescendencias continuas, compramos la 
suspensión de una declaración que nos hubiera envuelto 
en mil horrores. Desde entonces reitera su amenaza. 
Qué no deberemos temer de su carácter audaz cuando 
se trata de un golpe decisivo?

—El Infante D. Antonio, dijo el anciano Gil de Le­
mus , sacando una carta, no ha podido resistir á las fa­
laces sugestiones de Murat, y vá á salir para Francia. 
Veinte y cuatro horas hace que abandonando la presi­
dencia de la Junta, nos deja en cruel incertidumbre-, 
faltos de la respetable sombra que su augusto nombre 
DOS prestara. Ved la inconcebime carta que me ha di­
rigido, documento que apenas podrá creerse un día.

El anciano ministro leyó.
A l Se-ñob G il ;

A ¡a Junta para tu gobierno la pongo en su noticia 
como me he tnarehado á Bayona de orden del rey,  y  
digo á dicha Junta que ella tiga en lot fnizmos t«rmi- 
nof como t i  yo etluvíese en ella.— Dios noi la dé buena. 
A Dios teñorei hasta el valle de Josafat.

Astosio Pzscuál.

Atónitos quedaron con la lectura de esta carta todos 
los ministros, y si las circunstancias no hubiesen sido 
tan terribles, seguro que á sus labios hubiese asomado 
una alegre sonrisa al oir la carta del buen infante An­
tonio Pascual: pero los momentos eran críticos, y los 
destinas de la patria iban á decidirse en ellos. Aumen­
taba el compromisú de la Junta la llegada el dia anterior 
de D. Justo María Ibarnabarro, oidor del consejo de Na­
varra, á quien el rey Fernando había encontrado medio 
de enviar secretamente desde Bayona, á decir á los mi­
nistros que procurasen conservar la paz y buena armo­
nía con los iranceses, sin dar lugar á  incidenle alguno 
que pudiese comprometer hasta sus vidas.

Cuando en tan aflictivas circunstancias se hallaban 
deliberando los individuos de la Junta, con órdenes ter­
minantes del rey para ceder á todo, abandonados de un 
modo tan grosero del infante Presidente, y con la revo­
lución popular que sordamente se agitaba ya en el pue­
blo, abrióse de repente la puerta del salan de sus sesio­
nes , y el principe Joaquín Murat entró con ademan al­
tivo V dirigiéndose á los ministros que respetuosamente 
se habian levantado para recibirle.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. H '
—Hasta cuándo señores, les dijo con tono firme y 

decidido, vuestra obstinada rcsislcncia ha de ser un obs­
táculo á la prosperidad de la España? Con qué derecho 
ia Junta osa retardar las órdenes de su legitimo monar­
ca , oponiéndose á la salida de tus infantes para Bayona?

—V. A. sabe, contestó el anciano üil de í.emus, que 
la Junta ejerce su poder á nombre de Fernando VII. A 
él solo obedeceremos.

—üefe de los ejércitos del emperador, cumpliré sus 
órdenes sin inTestigarlas. Napoleón cu reconoce mas rey 
queá Carlos IV. El infante II. Antonio y la reina de Etru- 
na árbitros de sus personas, bao decidido voluntaria­
mente su marcha. Quien de vosotros negará al an­
ciano Carlos IV el derecho de llamar á su compañía un 
hijo que vuestras mismas leyes por su infancia colocan 
en su poder?

—La política, el interés de la nación entera, replicó 
I.emus, nos obligan á defender su inocencia de los ama­
gos de un poder colosal, en que péríidaraente ha caido 
el monarca con tosía su familia. Solo resta á España este 
niño, En él reposan ya sus esperanzas. Jamas consen­
tiremos en su marcha.

—La violencia, añadió después D. Sebastian Piñue­
las, podrá arrancarlo de brazos de su pueblo, pero 
quien responde de que no os sea funesta la indignación 
popular? La obstinación de V. A. vá áconmoverlos 
ánimos, nosotros no respondemos de sus terribles con­
secuencias. La tranquilidad........

Brusc.imente interrumpió Murat á los ministros can­
sado de contradicciones, diciéiidoles;

—Vo me encargo directamente de ella. Vuestros 
hombros demasiado débiles no pueden soportar la carga 
del gobierno del estado. De hoy mas reposará sobre 
lüs mios. Presidente de esta Junta, sus decisiones serán 
las que convengan á la España. Vu tengo la energía ne­
cesaria y la fuerza suficiente para hacerlas obedecer. 
Esperaba en breve de Carlos IV el nombramiento de su 
jugar-teniente general; y diferia hasta entonces lomar 
las riendas de su gobierno, pero vuestra vana obstina­
ción precipita los sucesos.

—Depositarios de la autoridad suprema, contestó 
con dignidad el anciano ministro de Marina, no pode­
mos transmitirla sino al mismo de quien la hemos re­
cibido.

—V. A. es un general estrangero, y jamás podrá 
sentarse entre los representantes dcl monarca español, 
se apresuró á decir Azanza.

—Mi voluntad es inflexible, contestó Murat. Sordo á 
la persuasión y firme á la resistencia sabré completar 
los designios del emperador.

—Contáis, respondió con decidido valor, Gil de I.e- 
mus, con la inllexibilidad que dan á vuestra voluntad 
cincuenta mil bayonetas, pero mi honores superior, mas 
firme que ellas. Arrebatad el timón de la España, tira­
nizadla á vuestro arbitrio, pero jamás asistiré á la de­
gradación de mi patria.

—Cesó nuestro poder. Nos retiramos, dijo Ofarril, 
y todos se disponiaii á salir del salón.

Murat entonces levantándose y deteniéndolos con 
*deman imperioso.—No, quedaos, les dijo. Ninguno de 
vosotros saldrá de esle recinto.

Llamó en seguida á uno de sus ayudantes el coraan- 
Lecour, y en presencia de los individuos asom- 
unos con tanta audacia, aterrados otros; le dijo: 

Franci * los infantes salgan inmediatamente para 
esta noli’ el pueblo que la Junta lo dispone;
vana los animos. y si intentasen aun una

• ' ’̂ ngad los ullrages recibidos, 
manriain» ayudante á cumplir los
tealifuntanin'^V"'^‘P®' ‘̂̂ ®̂ “*'’ Murat. Dulcificando es- 
u s a d fL  d ií? iu /*P ” ° hasta entonces habíausado, se dinjiode nuevo á los individuos de h  Junta.

—Misdesignios, les dijo, souel salvar vuestro pais de 
la abyección en que se encuentra. Los hombres mas 
eminentes en talento, y en riqueza van á reunirse en 
derredor de Napoleón. Cuenta con el ausilio de estos in­
signes españoles. Acostumbrados á llorar largo tiempo 
en silencio los males de la patria ansian el momento en 
que Napoleón, con una mano fuerte y poderosa empuñe 
el cetro, y dé al pais sus antiguas leyes en una consti­
tución sabia y libre.

—Sí, príncipe, respondió Gil de Lemustristemente, 
al meditar la usurpación de la corona ha calculado Na­
poleón el poder de estos elementos de traición: hijos es- 
pürios de la triste patria: de que les sirven sus talentos y 
sus riquezas, si los emplean en preparar el yugo á su in­
domable cuello? Napoleón mismo los mirará con despre­
cio, único galardou de los traidores, y si un día la ge­
nerosa F.spana puede perdonarlos, no por eso podrá 
borrar el oprobio que sellará su frente. Si no os apo­
deráis de mi persona, oslo advierto, príncipe Murat, 
manana mismo me alejo para siempre de esle funesto re­
cinto donde solo se respira el aire envenenado de la tira­
nía.

—Y á dónde, á donde os conducirá vuestra ilusión 
que no alcance mi poder en España? le dijo el principe, 
mirándole con una sonrisa de piedad desdeñosa que lé 
inspiraba tan estraordinario ardor en edad tan avanzada.

El anciano marino, llevando la exaltación hasta el úl­
timo eslremo;

—A cualquier punto, le contestó, alúltimo confin de 
la Península, á donde se reúnan ios hombres amantes do 
suRey, desii relijion y de la independencia allí, allí está 
España, á ellos reumrémis esfuerzos, y viviré libre ó 
dcsrainliendo mis cansados años pereceré como va­
liente.

El principe Murat perdonó esle arranquede pundono­
roso patriotismo y marchó á situarse al frente de su pala­
cio para estar dispuesto á lodo acontecimiento. Los indi­
viduos de la Junta detenidos en el salón do sus sesiones 
por la órden de Murat se ocuparon en nombrar secreta­
mente otra Junta de personas que se hallaban en países 
auu no ocupados por los franceses que pudiesen sustituir­
la, y servir de centro de gobierno a la nación, preparán­
dose á hacerles saber esta resolución por medio de con­
fidentes ficlesy sagaces, porque conocían muy bien que 
sus poderes hablan espirado, y que ia hora fatal de la 
lucha iba á sonar ya. No se hizo ciertamente aguardar 
mucho. Laseñal del combate entre la usurpación y la 
legitimidad, entre la esclavitud, y la independencia, se 
dió por el pueblo heroico de Madrid deun modo lerri- 
ble.y que forma una de los mas bellas pajinas de su glorio­
sa historia.

IV.

Varios coches de camino, y una grande escolta de 
tropas francesas se ball.iban en la plaza de Palacio que 
estaba llena desde muy de mañana de una inmensa mul­
titud de hombres y mugeres que contemplaban triste­
mente los preparativos del viage. Veíase grabado en sus 
semblantes el carácter de aquel triste abatimiento que 
precede a las grandes esplosiones del alma. A las nueve 
la rema de Ururia con sus hijos salió de Palacio en 
donde quedaron dos coches, que varios criados de la ca­
sa real cargaban con precipitación. Corrió el rumor de 
que aquellos coches estaban destinados para la salida 
del infante don Antonio; y la servidumbre del infante 
don Francisco refería en algunos corrillos que este in­
teresante niño lloraba lleno de dolor no queriendo salir 
de Madrid. Esta noticia contrista á las mugeres j  deses­
pera á los hombres. A las once unedecan de Murat viene 
a darla órden de la marcha; y el pueblo que adivina fá-
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c r " s ? í í S ’e n ! L ^ r íC u  i í a  m íltilud, ’/u n a  misera­
ble anciana uue aun se ignora si desaliogu sus propios 
s e S n t o  o^irvió á los designios de los franceses, 
e s S e n  aiu  vor: Fá/jame Bim, g «  «  «
francia  todo» las personasjeaUs'. Kslc 8" ^  ®*)® 
üii <1p la csnlosion de la viólenla ira de la multilua. qu 
se lanVa nreWosa á cortar los tiros de los coches desU- 
Ldüs 4 *^.onducir!os principes, resuelta » ®“
Tnarrba El destacamento de la Guardia Imperial qu 
Z h ía  de servirlos de cscolU hace fuego entonces sobre 
fa raullilud indefensa, que lejos de aterrara,

Madrid colero se levanta contra los franceses, y ca 
n sa  es una fortaleza: ármansc como pueden los babi- 
t a X r d r to S "  clase, edad, V sexo, y llenos de rabia y
desesperación atacan a los 5“ ‘®¿sdM altolas plVzas, unos cuerpo a cuerpo, y otros desde lo auo

‘*' ‘̂? fo l 1 l ™ " c e s  mezcla con el redoble
de lis tambores y tré p e la s  que  ̂ w - ,b ín í s
á «lis resocctivos cuarteles, peto Interin Uegaoan las 
Ironas con^nuaba en todas partes el asesinato de los fran­
cés? a i s U r  Veíanse jú'venes resueltos sm m « ar- 
mi« nuc un Duña'ió un palo arrojarse con el mayor
denuedo á lo? franceses y morir coulcntos despû ^̂ ^
h-ilipr atravesado á dos o tres de estos; otros desdo las e 

masas de caballería .otros saltando con la mayor agili-

T as miiÉceres desde los balcones arrojan tiestos, ladrillos, 
n k d « ^y  agua hirviendo sobre las tropas que recorrían 
Fa« ralles Y basta los niños tomaron parte en esta heroi 
ca í S a  y asi se vieron muchos descalzos de pie y 
merr^a aue a diez pasos de distancia tiraban piedras cara
H m anlosdragones formados en escuadrón. mientras 
que otros arraftran y golpean «‘ “ ''" 'X ta s íe lp f -

r „ e  caene? susmanos, ansiosodeherir conunsologol-
np iin francos T un musulmán. -  i
^ En tanto cL tro  mil hombres de tropas españolas se 
hallaban encerr.ados en sus cuarteles en donde los gefes

n « s C a r « a 7 S n V c u r r i d a s  desde que se habia 
e m p S .  U t e S  lucha entre el pueblo y sus opre­
sores y los habitantes de Madrid conhnuaban incansa­
b le  en la destrucción y catnicctu de os •
“ El gran duque Mural monta a 
eipio de la insurrección y se mantuvo al 
puerta de su palacio, junto a dona Mana de Ajagnn, 
i-cideado de su guardia. Cuando diversos edecanes le dic- 

conw?? ta estension terrible del movimiento popu­
lar- dirigiéndose á su estado mayor les dijo .

—Que las tropas ocupen las puertas de la 7
n u e ^  cerradas para todo el mundo. La llegada de los 
Sabilanlcsde los puckilos inmediatos haría mas critica 
S s l r a  situación.^ Crouchi con mis 'egmnes corred a 
iemhrar la muerte» el horror entre los rebeldes. Solda-

dos armaos de furor que vuestras espadas ociosas desde
nue pasamos el Pirineo salgan ansiosas de sangre espa­
ñolad̂  Perezcan cuantos habitan este insolente pueblo.
No 05 detengáis. Yo lo entrego á vuestra justa venganza.
No ¿rdo ie is  edad ni sexo. Quiero se dude un día si

—S ^ fn íe s tra  venganza completa 
rair.rouchi pero  va a  sernos funesta. Los halHtantes 
com baten encarnizadam ente '‘« 8 “ a.'‘fadM  dj' 
laciim es. Huirán de n u estra  presencia, >>[»
Ip «lis ttoloes disminuirán nuestros batallones, y ataca 
dospo?díuntc, por la espalda, desde las a U.rasy en 
todas direcciones serán míililes nuestros esfuerzos, isa 
ead las tropas fuera de la capital ,
furor á este insensato pueblo. Disponed la sa '^a  “  las 
tropas españolas que fieles a las ordenes de sus gcíts no 
han t S o  partean b  lucha. El entusiasmo puP'»'--"- f  
violento pero momentáneo, el tiempo lo calmara. es
ta m b a d ’̂ nlonces esta rebelde pueblo sm esponere
perecer al puñal de unos asesinos a los valientes que res
iietaron las balas de Auslcrhz y Jena. _ ,
^ Un momento quedó pensativo Mural. '
menta sus grandes y pobladas cejas, y una Lsprcsion ma

I someterá á esta indomable Pue^lp. Evitamos la efusión 
' de sangre francesa. Castiguemos a 
nrouias armas. Aleves hacen perecer a mis valieniesiro 
uas?perezcan pues alevosamente;
ministros de los consejos supremos que se hallan reuní 
dos en el local de sus sesiones, salgan solemnemente 
acompañados de los guardias de Corps. de 8*8*»"“* gene­
rales franceses y divididos en secciones recorranlosbar- 
rios de la capital llevando en las manos P ® " f ^
cós. publiquen paz. perdón, una amnistía, si l o s h a ^
tes deponen las armas y se ret.ran a sus ea*®*- «
guro que á la dulce voz de paz proferida por 'f  ffemu 
los labios de los magistrados venerables los habitantes de 
Wdrid depondrán las armas, v á la voz de sus au o da-
des pasarán déla exaltación ala prudencia, í  b-'' ^
al respeto. Entonces debe 
Enteníiedme bien. Grouchi, constitmd una 
tar en la casa de correos, inundad de patrullas las caUes 
de la capital, que conduzcan á cuantos encuentren con 
armas á vuestra presencia, y condenadUis sin P'«aad * 
muerte. Que el terror hiele el fanático entusiasmo de los

**P!ÜEÍejército francés, contestó llrquchi. deberá a 
vuestra prudencia la sangre que le evitéis 
cha tan desigual. Ministro de vuestra vobnlad jo  cum­
pliré con ella dignamente. Los madrideños depondrari 
L  armas y después.... Después, señor, corre de rni 
cuenta que vuestro nombre y el de este aciSnU día 
recuerden con terror por muchas generaciones.

En este momento un edecán a todo galope llega por 
la parte de la plazuela de Santo Domingo a la presencia 
de Mural, v con entrecortadas palabras aun no repues­
to de la fatiga de la carrera le dice-. .

—La lucha continúa con el mayor enc.irnizamiento. 
Los soldados españoles permanecen pasivos en sus 
cuarteles, bien que indignados contra sus gefes que 

! hasta ahora han logrado retenerlos , pero un funesto m- 
1 eidenle va á hacerlos faltar a la soburdmacion. y a pre- 
I cipitar sobre nosotros otras nuevas fuerzas. El capitán 
don Pedro Vclarde á quien tanto distinguía ^ . A. en­
ciende el fuego de la sedición. Ln vano le intimaron 
sus gefes la orden de permanecer en la secretarla de la 
dirección á que pertenecía. lamos a iaitrnosj esebms. 
loma un fusil de la guardia de arti b n a , manda ami or-- 
denanza que le siga con otro fusil y se dtrije al cuartel 
de los voluntarios del Estado. Presentase en su puerta
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seguido de un numeroso pueblo. Habla á los soldados, 
acalora sus ánimos, f  arrastra tras si á cuarenta de ellos 
con sus odcíales. Con estas fuerzas se precipita en el 
Parque de Artillería. La guardia francesa sorprendida 
repentinamente rinde las armas. A Vclarde se reúne en­
tonces otrooficial de su mismo cuerpo. Un inmenso pue­
blo se dirijo al Parque en que tratan de tomar posicio­
nes los rebeldes j' con gritos espantosos piden armas! 
armas.' para continuar esta murlifera lucha.

—A toda costa, dijo Murat apretando sus puños en­
furecido, á toda costa es preciso apoderarnos de ese 
punto. La menor dilación puede sernos funesta. Conoz­
co el ímpetu dcl alma de Vclarde y la estension de sus 
conocimientos. Si las tropas imitan su ejemplo, ini’itiles 
serán las medidas, que para ahorrarja sangre de mis sol­
dados, he adoptado. Fortificado en un solo punto.se 
atreve el pueblo á desafiar nuestro inmenso poder. A tí, 
Lagrange, confio el ocupar el Parque. Sofoca en san- 
gro la rebelión, sé el relámpago que anuncies la proxi­
midad dcl rayo. Yo te sigo, y si antes de que el sol 
termine hoy su carrera, no está Madrid sometido á mi 
poder, sus cenizas volarán á anunciará la Europa ater­
rada con nuestros triunfos la gloria de nuestras águilas 
y la esclavitud de todo el continente.

Inmediatamente el general Lagrange con grandes 
fuerzas marchó al Parq^ue do Artillería, y el príncipe 
Mural con el mariscal Muucey y los demas generales 
que no mandaban cuerpos, tomó posición en el alto de 
U puerta de S. Vicente con un regimieuto de fusileros 
de la guardia imperial.

Las tropas que se hallaban en Madrid, recorrieron 
las calles y sus gefes destacaban partidas que entrasen 
en las casas de donde se les había hecho fuego y casti­
gasen á los agresores. La artillería volante hizo varias 
ocjcargas en la calle de Alcalá sobre la multitud que 
no por eso se arredró y continuó el ataque: la columna 
apostada en la plaza de Palacio, subió por las Platerías 
y la calle Mayor, haciendo fuego á los balcones y ven­
tanos; y al mismo tiempo, y hora de las doce las colum­
nas francesas de los campamentos de Chamberí San 
heruardino y la casa del Campo, entraron en la capital 
y ocuparon todas sus calles.

La caballería de la guardia imperial penetra por la 
puerta de Alcalá y en dos divisiones, carga al galopea la 
multitud por las calles de Alcalá v carrera de San Geró­
nimo; viniendo á situarse en la Puerta del Sol en don­
de son inhumanamente asesinados grupos enteros de 
patriotas. Al mismo tiempo una columna de infantería 
ocupábala estension de la calle de S. Bernardo reu­
niéndose en la plazuela de Sto. Domingo con las tropas 
que defendían las inmediaciones del Palacio de Murat. 
t  uertes destacamentos de caballería sitiaban las puertas 
de la capital para impedir la entrada de los habitantes 
“ . u® inmediatos. Todas las calles de Madrid
estaban henzadas de bayonetas y en todas se combatía 
siu coDSUlUr su Dúmero.

Las órdenes de Murat se ejecutaron cumplidamente. 
Los ministros de ios tribunales supremos recorrian los 
diversos barrios de la capital, y aplacaron el tumulto.

, Ejemplo único en los anales del mundo, y digno del 
Dismo pueblo que en 19 de marzo de aquel año conlu- 
^0 su indignación contra el privado, á la sola voz au­
gusta de un principe idolatrado.

V.

lie de S Artilleria española, situado en la ca­
que fué'palacioV} « “‘‘a'''»»*, en la casa
ser oeiinadn r,** duque de Monteleon, acababa de 
strocupado^p„ D. Lû s Daoiz. y D. Pedro Vclarde con

treinta y tres hombres de voluntarios del Estadohacicn. 
do rendir las armas á un destacamento de cien france- 
ces que lo guardaban. Reunidos á catorce artilleros es­
pañoles, que allí habia. inválidos la mayor parle, abrie- 
enn las puertas dcl Parque y dieron entrada á una mul­
titud de hombres y mugeres que se precipitaron en tro­
pel en el patio gritando armasl armasl

—Sí, valientes, les decía Vclarde, apoderáos de 
ellas. La muerte circunda por nuestras cabezas: el 
tiempo urge. Preparémonos á recibir á nuestros agreso­
res y que no encuentren indefensos vuestros robustos 
brazos.

—Armados que temeremos, gritaba un paisano, de 
esos franceses que acabamos de combatir sin armas 
cuerpo á cuerpo!

—Que vengan! Que vengan aquí! gritaban llenas de 
furor las mugeres.

—Nosotros marcharemos á buscarlos, decían los sol­
dados.

—Deteneos! dijo á los soldados Vclarde, conlenien- 
dü su ardimiento, y sus deseos de salir acompañando á 
los paisanos que se habían apoderado de los fusiles que 
había en los almacenes. Esos valientes van á recibir 
combatiendo una gloriosa muerte. A nosotros toca ven­
garlos de un modo terrible. El ardor y el conocimiento 
suplirán los recursos, Las municiones son escasas, es 
preciso emplearlas á tiempo yjeon seguridad.

"Estarnos prontos á perecer, contestaron lodos, la 
Providencia coronará nuestros esfuerzos!!

En un momento los treinta y tres soldados volunta­
rios del Estado coronaron en unión de varios paisanos 
armados las alturas del Parque al mandode un teniente 
llamado Goieochea, Interin Daoiz y Vclarde seguidos de 
una multitud de hombres y mugeres sacaron tirados á 
brazo cinco cañones. Colocaron dos enfilando la calle de 
S. Pedro la Nueva, en lo interior del Parque cuyas puer­
tas se cerraron inmediatamente, y los otros tres el uno á 
la salida dcl cuartel mirando á la calle ancha de S. Ber­
nardo, otro en la confluencia de las cuatro calles que 
están al estremo superior de la de S. José, el que fué 
servido por las mugeres cuando murieron los artilleros 
a quienes se encargó, y el tercero quedó de reten en el 
patio.

Hechos estos terribles preparativos, un momento de 
Silencio imponente, aterrador, reinó en aquella entusias­
mada muchedumbre que de unraomentoáotro aguarda­
ba ser atacada.

—Valientes compañeros, dijo Daoiz, llegó la hora de 
la lucha. La libertad vá á lanzar sobre la adormecida 
España su penetrante grito de alarma. A su eco glorio­
so corresponderán los pueblos todos.

—Sí,_ la España nos deberá su independencia, res­
pondió Vclarde, morir vengando á la vez la patria y el 
cautivo monarca es solo nuestro afan. El pueblo en ma­
sa combate á los franceses. La audacia equivale al nü- 

' mero y vence los peligros. Sostengamos el valor de 
nuestros hermanos, abrámonos hasta llegar á ellos un 
camino por medio de las filas enemigas. Venganza! c 
independencia!.

—Venganza é independencia! respondió un grito ter­
rible atronador, lanzado por la muchedumbre que ocu­
paba el Parque.

El redoble de los tambores y el eco de las trompe­
tas de las columnas francesas que venían en todas di­
recciones á atacar el Parque contestó por fuera á las ar­
dientes esclamaciones de los españoles.

Las columnas al mando del general Lcfranc se diri- 
iían á paso de ataque a! palacio de Monleleon donde 
los modernos Leónidas debian como en las TermópÜas 
detener muriendo, los ejércitos del moderno Jerjes. To­
dos volaron á sus puestos. Algunos sacerdotes mezcla­
dos enlrc los combatientes, bendijeron al tiempo-de

1 .‘>
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marchar con el fusil al brazo á sus conciudadanos im­
plorando CD su interior la asistencia del Eterno.

Al recibir la inlimucion de rendirse, al avistar las co­
lumnas francesas el canon cargado á metralla, responde 
arrollando la columna enemiga. Por tres veces cargan 
nuevas tropas á paso de ataque contra la débil baleria 
española, y son nuevamente arrollados dejando la calle 
cubierta de cadáveres. El combate se renueva con mas 
furor y el enemigo reforzado por todas partes emprende 
un ataque general; pero Daoiz y Yclarde aplican á un 
mismo tiempo la mecha á sus cañones y la columna en* 
lera queda destrozada, sembrada la calle de cadáveres 
y puestos en fuga los franceses.

I Volvió á renovarse el ataque en el que fue grave- 
I mente herido Daoiz, por no haber querido ponerse á 
cubierto de la metralla enemiga sin poder reducirle á 
que se retirase. La metralla se acabó y con un cajón de 
piedras de chispa que enconlró en los almacenes Velar- 
de, cargó las dos últimas veces láaoiz y disparó su ca­
ñón. Volvieron á la carga los franceses, y mientras Ve- 
larde activaba dentrodclParqueel apresto de municiones 
tuvieron que replegarse al interior del edificio los pocos 
artilleros y voluntarios que babian quedado. Daoiz heri- 

. do y sin querer retirarse al cuartel permaneció casi solo 
en medio du la calle apoyado sobreun canon, no pudieti- 
do por su herida sostenerse en pie, pero con su espada
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m  la mano. El general Lagrangc só color de tratar de 
parlamento se le aproxima para insultar el horoismo, y 
alza su sable para bcrírle, pero Daoiz le dá una fuerte 
estocada, y sofocado con el número de los franceses 
qne cargan sobre él. recibe innumerables heridas de las 
que murió aquella misma larde.

Velarde al salir del almacén baila ya el palio del 
Parque inundado de franceses y un oficial polaco le 
asesta por la espalda dievosameute un pistoletazo que 
atravesándole el corazón le dejó sin vida en el momento.

Los voluntarios continuaban desde el interior del 
edificio el fuego, pero el asesinato de sus valientes co­
mandantes desanimó su corazón, y mas que nada la in­
timación hecha por los franceses haciéndoles saber que 
Madrid se había pacificado á la voz de sus magistrados.

—Rcspetadlavictoría, dcciaá aquellosliéroes el ge­
neral I.efranc, fatigadas noestras tropas de uua san­
grienta carnicería han ofrecido á vuestros conciudada­
nos la paz. Vuestros magistrados hanrecúrcido las calles

en unión de nuestros generales y soldados. La calma y 
la tranquilidad soban restablecido. La clemencia del 
principe Joaquín Murat ha hecho caer el puñal de manos 
de los ilusos. lia  olvidado generoso la muerte aleve de 
algunos de sus valientes. Deponed ya las armas, imitad 
al resto de la población y bendecid la piedad del prin­
cipe encargado de la prosperidad de vuestra pátria.

Los pocos que habían sobrevivido á tan heroica de­
fensa entregaron sus armas.

— Los rebeldi's no etislenl cscbmó entonces ufanoel 
general francés. Madrid se ha sometido. Mural com­
pletará su obra dando un gran ejemplo á los siglos ve­
nideros!!

El eco lejano de descargas por intervalos interrum­
pidas anunciaba ó la continuación de la lucha ó que em­
pezaban los franceses á inmolar víctimas indefensas á su 
cruel venganza.

Asi era. L'n bando pablicado al tiempo de anunciar 
la paciDcacion imponía la pena de la vida á cuantos se
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encontrasen con armas. Bando que .i pesar de haber si­
do oído por muy pocos , empezó á obligar desde luego, 
y en un día en que por la general efervescencia se ha­
llaban obligados á llevarlas cuantos ignoraban la prohi- 
f  icion de su uso. I.a capital se inundo de patrullas que 
recorriendo sus calles registraban escrupulosamente á 
todos los que cncontr.iban . y los coniucian á los cuer­
pos de guardia mas inmediatos y de allí á la casa de Cor­
reos, donde se babia establccid'o una comisión militar

Sresidida por el capitán general español D. Francisco 
avier de .Negrele, y el general francos Grouchi y des­

de donde eran conducidos al Prado y fusilados allí inhu­
manamente, sin concederles la asistencia de un sacerdote 
que los auxiliase en sus ñllimos momentos, .isi, y .aun 
sin ser llevados á la comisión, perecieron muchos inocen­
tes cuyo único crimen era el habérseles hallado casual­
mente una navaja, tijeras ó cortaplumas: hasta algunos 
miserables barberos por encontrarles las navajas de 
afeitar, los infelices tragincros por las agujas de enjal­
mar que traían según costumbre en las monteras, y 
aun los esquiladores que llevaban descubiertas las tige- 
ras de su oficio. Sacaron ademas á los pacíficos habitan­
tes de las casas de donde habian recibido m.is daño los 
franceses', y fueron igii.almeiitc comienadus á muerte 
hombres, niugeres, sacerdotes,religiosos, todos confun­
didos perecieron impúnemenle en la noche terriblcdel Dos 
de Mayo cuyo lóbrego silencio interrumpía á largas dis­
tancias el pavoroso estruendo de las descargas que 
abrían la puerta de la inmortalidad á centenares de vic­
timas de la Patria.

VI.

El efecto inmediato del cañón del Dos de Mayo y de 
las sangrientas ejecuciones de las víctimas del Prado y 
de la montaña del Príncipe Pío. donde en la mañana 
del tres fueron fusilados cuarenta paisanos indefensos, 
fué convertir repentinamente la España en una nación 
militar. Todas las provincias corrieron presurosas á las 
armas como el solo medio de vengar tantos uUrages y 
organizando cada una de ellas un gobierno provisional 
7  patriótico se declararon contra el tirano. Ni la falta 
de un gobierno central, ni la de tropas y recursos para 
la guerra, ni la presencia de ciento y cincuenta mil 
franceses en los puntos mas ventajosos de la península, 
ni la opinión de invencibles que estas tropas tenían en 
Europa pudieron arredrar en su noble decisión á los es­
pañoles. Un grito uniforme de guerra y de venganza 
resonó en lodos los ángulos de España , y en siete glo­
riosas campañas desde 1808 á 18U vencieron lashu es­
tes de Napoleón, derribaron su inmenso poderío y alza­
ron el trono de su rey, cautivo alevosamente en Francia.

En la primera campaña, (1808) el triunfo de Bailen 
superó á cuantas operaciones de esta naturaleza habian 
ocurrido anteriormente en Europa, pues Duponl fué 
el primer general de Bonaparte que tuvo la humillación 
de rendir sns águilas y ponerse á discreción de sus 
enemigos. La defensa de Zaragoza diú á la Europa ató­
nita un egemplo sin igual de lo que puede uupueblo es­
forzado, decidido á sostener sus mas sagrados derechos, 
cgomplo que por su calidad será mas pronto admirado 
que imitado. Los sucesos del Bruch. de^alcncia, de 
Gerona, de Cádiz y varios otros aunque pequeños en si, 
pero de mucha importancia, son capaces por si solos de 
ilustrar á las tropas y pueblos que los egecularon. La 
venida á la Península de las tropas españolas que en el 
Norte de Europa mandaba la Romana, fugándose de la 
dependencia de sus enemigos en que estaban , es una 
prueba evidente del patriotismo que animaba en aquella 
época á todos los españoles.

En la segunda campaña, (1809) se presentan de 
nuevo Zaragoza y Gerona, terror de Napoleón y de su 
imperio. La primera, después de una defensa que no 
tiene igual en la historia. y que ocupó á dos cuerpos de 
ejército francés, se rindió á los sesenta dias de sitio, no 
por las balas ni Ins minas, ni por los esfuerzos de los 
enemigos, sino por la escasez de viveros y sobretodo 
por los estragos de uiia epidemia desoladura. La segun­
da resistió siete meses y su defensa fue de mas duración 
que la guerra de Austria ocurrida en el mismo año. Los 
esfuerzos de esta ciudad invicta sobrepujaron tudas las 
defensas de los tiempos modernos, inclusa la de Genova 
por Massena, y sí tiene algún símil en la historia, es 
preciso buscarlo en otros siglos ó en la misma Gerona 6 
en las plazas que en Flandes y en Holanda defendieron 
los mismos españoles. La guerra de Galicia se presen­
ta luego como el suceso mas importante, y por él se 
puede conocer la fuerza de un pueblo fiel que sin ar­
mas, sin plazas y con solo el auxilio de los restos de 
uii ejército batido, supo luchar contra el poder de 
dos cuerpos de ejército francés mandados por dos ma­
riscales célebres, y á los cuales logró echar de su sue­
lo después de haberles reducido á la mitad de su 
fuerza.

Las batallas de Valls, Medellin , Belchite, Almona- 
cid, Tamames y otras varias acciones, unas ventajosas 
á las armas españolas, otras adversas, prueban no obs­
tante la decisión y valor de las tropas de esta nación 
que inferiores á los franceses en fuerzas, organización y 
conocimientos militares, y en medios de hacer la guer­
ra , no dudaban presentárseles donde quiera que les en­
contrasen , ni temían una derrota porque volvían al ins­
tante á formar nuevos ejércitos y presentarse al ene­
migo.

En la tercera campaña, (1810) las defensas de Hos- 
lalricb. de -Astorga, de Ciudad-Rodrigo, do Cádiz y de 
la Isla do León. lo mismo que los importantes servicios 
de los cuerpos francos, mininestaii con evidencia que 
ya que los españoles no podían por falla de medios 
presentarse en linea á los enemigos, sabían resistirles 
con valor en puntos fortificados, y atacarlos en peque­
ños cuerpos donde el valor individual es mas necesario, 
y menos los aprestos militares de que carecían.

En la cuarta campaña, (1811 ¡ la sorpresa de Figue- 
ras dio una prueba de lo que podía el patriotismo espa- 
ñ(d . la batalla de Albacete hizo ver lo capaces que eran 
ios españoles de luchar con ventaja contra los franceses 
cuando no carecían de organización y de medios, la 
sorpresa de .Arroyo-molinos la cooperación que sabían 
prestará sus aliadas, y las opefraciones de los cuerpos 
francos las grandes ventajas que llevábamos á los ene­
migos en esta especie de guerra. Sobre todas deben es- 
citar nuestra admiración las operaciones de Mina y del 
Empecinado, que perseguidos por cuerpos de tropas 
muy superiores á las de su mando, vencían en todas par­
tes y se libertaban dtrSQs enemigos como por milagro. 
Las defensas de Sagontoy Tarifa, la toma de Calatayud, 
y la destrucción de la línea de puntos fortificados desde 
Lérida á Barcelona, añadieron en esta campaña nuevo 
lustre y gloria á las tropas españolas.

En la quinta campaña <18l-2), las operaciones del 
general Ballesteros en el campo de tlibraltar y países ad­
yacentes . el sitio de Astorga y la cooperación que pres­
taron á los egércilos aliados los cuerpos españoles prue­
ban la utilidad de que eran los esfuerzos de estas tropas 
para Us operaciones generales, y el nincho partido que 
de ellas sacaba el general ‘Wclington que por su 
medio tenia entretenidos mas de cien mil enemigos, al 
paso que la voladura de Lérida y la reorginizacion del 
primer egcrc'ito español nunilieslan con evidencia el ar­
dor y eficacia con que se deseaba la destrucción del 
enemigo,

Ayuntamiento de Madrid



1 16 MUSEO DELAS FAMILIAS.
Eti la scsta campaña (1813) Soraurcn y san Mar­

cial prueban eo todo su esplendor los cfccLos ücl va­
lor español dirigido oporlunameutc y ausiliado de ios 
medios necesarios, al mismo tiempo que los domas es­
fuerzos que se hizo en la Salud, en el Ordal, en Pan- 
rorbo, Amposla, Larum , Pamplona y otros puntos in­
dican la utilidad de que fue para las operaciones gene­
rales.

Finalmente en la séptima campaña, (1^14) la bata­
lla de Tolosa en que tanta parle tuvieron las tropas es­
pañolas, y la reconquista de Lérida, Monzon y Mequi- 
nonza no dejan duda do que los egércitos españoles na- 
hian llegado á aquel grado de perfeccioD ncccsaiia para 
ser opuestos con ventaja á sus enemigos.

Si de los esfuerzos por el egcrcito español y cuerpos 
francos pasamos á observar los que hicieron las demás 
clases dcl estado, veremos un cuadro verdaderamente 
grandioso é interminable. Las heroicas victimas del Dos 
de Mayodc 1808tuvieron dignosy numerosos imitadores 
en el discurso de esta larga guerra. Víctimas de la ra­
bia francesa y del amor á su patria fueron los que Lan- 
nes sacrificó después de haberse posesionado de Zara­
goza, las que Diihesme privó de su existencia en Bar­
celona, las que Súchel sacrificó á sus miras en el .asalto 
de Tarragona y luego después de haber ocupado á Va­
lencia; los individuos de la junta de Burgos inmolados en 
Soria, cuyo único crimen era los deseos ardientes de la 
libertad de su rey y de su patri.a.

Ni los horrores de una sangrienta y duradera guer­
ra . ni la total ruina de sus propiedades y habitaciones, 
ni el continuo peligro de su existencia pudo arredrar ó 
los españoles en la oposición que hicieron á las ideas y 
planes del tirano, antes bien decididos á triunfar ó á se­
pultarse en las ruinas de su patria, sacaban nuevos re­
cursos, nuevo ardor, nuevos deseos de venganza de los 
mismos terribles medios con que Napoleón y sus tropas 
querían oprimirles.

Cuántos padres en esta guerra hicieron gustosos el 
sacrificio desús amados hijos! Cuántas madres prefirie­
ron verlos perecer antes que en el partido de sus ene­
migos! Cuantos españoles pegaron fuego á sus mismas 
casas y mieses ó porque se consideró útil para las ope­
raciones militares, ó por privar de su abrigo y utilidad 
i  ios enemigos! Hasta el sexo débil libre por su consti­
tución de concurrir á las terribles escenas de la guerra, 
quiso tomar parte en la que los españoles hicieron á Bo- 
naparte. Dígalo sino Zaragoza, Gerona, Aslorga, Ciudad- 
Rodrigo y el mismo Cádiz donde las mugeres despre­
ciando el peligro, acallando las voces dcl temor que les 
es natural, sirvieron con utilidad en muchas defensas, y 
en todos jiuntos supieron inspirar constancia y valor a 
los defensores.

Todas las clases del estado contribuyeron á porfía 
con sus facultades al éxito de esta gloriosa lucha. El es­
tado eclesiástico cedió sus bienes y hasta los mismos te­
soros con que la piedad habia enriquecido los templos. 
Los grandes y la nobleza privándose de su ostentación, 
y reduciéndose á la mas estricta economia cedieron sus 
rentas y sus joyas, corrieron en lamayor parteé lasarmas, 
y algunos de ellos dieron el saludable ejemplo de servir 
en los Infimos empleos de la milicia. Las demas clases 
rivalizaron de celo can las superiores y en toda España 
no se veia mas que una ley, un objeto y unos mismos de­
seos.

Los gobiernos qne durante el cautiverio del soberano 
ejercieron su poder invocaron de continuo el sagrado 
nombre de la patria, y los españoles amantes en grado 
heróico de ella jamas se hicieron sordos á sus voces. 
Nuevos ejércitos ocupaban ellugar délos balidosy dis­
persados por los enemigos, nuevas quintas reemplazaban 
a ios soldados que consumía la guerra, y muchos de ellos 
prisioneros en varias acciones se escapaban hasla de los ¡

mismos depósitos de Francia para ir otra vez á parlircou 
sus antiguos compañeros en los ejércitos españoles las 
penas y trabajos, las fatigas, las prisiones, y el peligro á 
que do continuo estaban espueslos. Tantos sacrificios ob­
tuvieron el triunfo mas complelo, Fernando tornó libre 
al trono de sus padres. Napoleón descendió de su trono, 
y fué confinado á la isla de Elba primero, y después á la 
roca de Santa Elena.

VIL

La invasión francesa colocó á José Bonapartc en el 
trono de Fernando V il; la nación entera lo repelió por 
seis años gloriosamente. Joaquín Murat quiso también 
ser rey. A todos les llegó su vez en la familia de Boiia- 
parte. Buscaron, pues, un trono para Murat y lo coro­
naron rey delasDos Sicilias. Al fm llegó á ser rey! Cuán­
ta distancia habia desde sn palacio de Ñapóles á la posa­
da de su pa)s!cuánta distancia de sii mantodepúrpuraá 
la servilleta que llevaba al hombro en el café.Mural rey 
sigue aun como general las banderas de Napoleón, aban­
dona el hermoso cielo azul de la Italia, el aire perfumado 
de sus jardines las deliciosas brisas de la larde, el mar 
de la encantadora Nápolcs para montar otra vez á caballo 
en medio de los riscos, do los yclos, lanzando sus escua- 
dronescontra los rusos, siempre el.primero al fuego hasta 
Moscou. Alli se eclipsó el astro brillante de Napoleón. 
Mural prosiguió y siguió los restos helados y sangrientos 
del grande ejército de Napoleón hasla que salieron de 
los confines de la Rusia. Murat creyó haber pagado con 
tanto como sufriócnesta desastrosa retirada, cuan todebi.a 
al emperador Napoleón. Murat se alejó del emperador 
cuando el emperador fué desgraciado. Murat olvidó re ­
pentinamente tantos beneficios, tanta gloiia; Murat, el 
soldado de Napoleón se pasó á los aliados para combatir 
al que llamaba su hermano, á aquel á quien debía el tro­
no.—Napoleón fué vencido. Cayó. Los reyes, hijos de su 
omnipotencia, reyes de un día cayeron también con él 
escepto Bernardote. Mural arrojado de su trono quiso 
volver á subir á él perla fuerza. Napoleón acababa dees- 
caparse de la isla de Elba y de subir al trono do Fran­
cia... Murat se ima^no que como el emperador, él po­
dría reconquistar su corona. Pónese en marcha para su 
hermoso reino de Ñapóles, y esta vez marcha al grito 
de viva el emperador Napoleón! su antiguo grito de guer­
ra, que le habia hecho rey. Al nombre deNapoieon aun 
se conmueve la Italia. La lucha de Joaquín Murat solo 
dura un día. Batido completamente es demasiado afortu­
nado aun para no caer en manos de sus enemigos, y de­
sembarca sano y salta sobre las playas de Canas, que 
habia presenciado otras grandes derrotas. Allí habia 
muerto la libertad romana.

Asi en menos de dos meses Joaquín Murat lo habia 
perdido lodo, su ejérciU), sus tesoros, su corona y la es­
peranza que valia todos estas cosas juntas. En dos me­
ses viú reaparecer y volver á desaparecer segunda vez y 
para siempre llevado por el destino y por los ingleses al 
Emperador. En lia no sabiendo donde reposar su pros­
cripta cabeza, arrojado por las armas de la isla de Cór­
cega donde en vano esperaba encontrar un asilo, lanza­
do por la tempestad sobre las playas de su reino, fueron 
hecDOS prisioneros él y su ejército que se componía de 
treinta hombres, siendo un ejemplar visible de la provi­
dencia, que fuese en su fuga cogido por unespañol, 
D. Francisco ,\lcalá, administrador dcl duque del In­
fantado en Pizzo. A los pucos dias fué fusilado el 13 de 
octubre de 1815. Asi pereció á la edad de 48 años ese 
feroz soldado, que habia sembrado de luto la capital 
de las Españas, el Dos de Mayo de 1808.

Treinta y seis años han pasado desde entonces, y 
aun permanece abierta la llaga del dolor y todos los
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años en igual día, viene el pueblo á llorar en el campo 
donde perecieron los primeros mártires déla indepen­
dencia, donde han alzado un magiiinco monumento 
que contiene sus preciosos restos y donde se leen los 
nombres de Daoii y Velarde, cuyos nombres serán

eternos, porque los qne mueren en defensa de la reli­
gión y de la l'atráa, viren siempre en la memoria de los 
buenos.

JosB Muñoz M*ldosado.

CAUSAS CÉLEBRES.

(Coucluston.)

Por largo espacio de tiempo esperaron las dos mu- 
geres, aunque en vano, fuera solo una congoja, jVnnous- 
chka rociaba su rostro con agua, Vaninka queria hacer­
le aspirar sales y espíritus, pero todo fué inútil. Duran­
te la entretenida conversación que habla tenido el ge­
neral con su hija y que habla durado á lo menos media 
hora, Fmdor sehabia axfisiado por falta de aire que res-

Eirar y porque corrido el pestillo del resorte no le ha­
la sido posible desembarazarse de su estrecha prisión. 

I.a situación de las dos jóvenes era muy critica, es­
taban solas y encerradas coa un cadáver. Annouschka 
veia la Siberia en perspectiva; encuanto áVaninka pre­
ciso es hacerla justicia, solo veia á Fmdor.

Ambas estaban desesperadas, mas como lo que afli- 
jia a la camarera era un seatímíento mas egoísta que el 
que afectaba á su señorita, encontró su iraaginaeion un 
medio de salir del trance que las aquejaba.

—Señorita, csclamó de pronto, nos hemos salvado! 
—Nos hemos salvado! dijo Vaninka levantando su ca­

beza y mirando á su doncella con los ojos bañados de lá­
grimas; nosotras quizá si; pero ¿II....

—.Nuestra situación es muy crítica. señorita , y aun­
que la vuestra es inrinitamenle mas terrible é inmensa, 
aun podría ser mas critica y mas fatal si vuestro padre 
llegase á saber....

—Y qué me importa ? también podria llorarle á la faz 
de la tierra.

—Si, pero quedaríais deshonrada también á la faz 
de la tierra. Mañana sabrían vuestros esclavos y pasado 
mañana San Pelersburgo todo, que había muerto un 
hombre encerrado en vuestro cuarto. Pensad, señorita, 
que vuestro honor es el de vuestro padre y el de vues­
tra familia.

—Tienes razón, dijo Vaninka meciendo tristemente 
su cabeza como sí quisiera asi desprender los fúnebres 
pensamientos que la fatigaban; tienes razón. Qué debe­
mos hacer?

—Ya conocéis á mi hermano Ivan.
—Y qué?

Es preciso decirle todo.
. jX piensas I esclamó Vaninka , que nos conOeraos 
esclavor''^*^* > que digo á un hombre i á un siervo, á un

siervo y esclavo, respondió laca- 
r>nrn..o mejor la seguridad del secreto,
porque S *®^ndolo podrá esperar alguna recompensa.

embriaga, dijo Vaninka con cier­ta espresion de disgusto y deicónüanza.
ES veraart. respondió Annouschka, pero de quién

nos hemos de fiar que no haga otro tanto? Mi hermano 
no se deja dominar por el aguardiente tanto como otros 
y menos hay que temer de él que de cualquiera otro. 
Ademas en nuestra posición bien podemos arriesgar al­
guna cosa. ’’

—Tienes razón, respondió Vaninka recobrando su 
natural resolución que siemprecrecia á medida que cre­
cía también el peligro. Llama á tu heroaano.

—Ya no me parece hora de hacer nada , dijo An­
nouschka separando las cortinas de los pabellones que 
cubrían las ventanas; ya es de dia.

—Y qué vamos hacer del cadáver del desventurado 
Feedor? csclamó Vaninka.

—Ocuitémosle durante el dia de hoy y esta noche lo 
estraerá mí hermano mientras vais á la ópera en la corle.

—Es verdad, murmuró Vaninka con estraño acen­
to : voy esta noche á la ópera, donde no puedo faltar; 
me echariande menos y.... Oh 1 ohl Dios mió! Diosmiol

—Ayudadme, señorita, dijoJknnouschka, yo sola no 
puedo.

Vaninka se puso estraordinariamente pálida; pero 
editada por el peligro que corría se dirigió con resolu­
ción hacia donde estaba el cadáver de su amante y sus­
pendiéndole de los brazos mientras que su camarera le 
sostenía por las piernas, volvieron á colocarle en el arca. 
Al punto Annouschka dejó caer la tapa y después de echa­
da la llave la guardó en el pecho. En seguida cubrie­
ron otra vez la fúnebre caja con las ropas que la hablan 
ocultado á los ojos del general.

Iba abanzando el dia sin que, como puede calcular­
se, se insinúara el sueño en los ojos de la joven. No de­
jó de bajar á acompañar á su padre durante el desayu­
no porque trataba de no infundir la mas leve sospecha. 
Solamente su palidez era tanta, que pudiera creerse se 
levantaba de una tumba, mas el general la atribuía al 
desvelo que la habla él mismo causado.

La casualidad servia maravillosamente á Vaninka 
inspirándole decir que Fiedor había partido, porque asi 
no solo no se admiró el general de no verle aparecer, 
sino que siendo su ausencia la justiOcacíon de su hija, le 
dió motivo para decir había encargado á su ayudante 
una misión mera de San Petersburgo. Vaninka perma­
neció fuera de su habitación basta el momento en que 
tuvo que volver para hacer su tocador. Ocho días antes 
había asistido á la ópera acompañada de Fmdor.

Sin duda hubiera podido dispensarse de asistir y de 
acompañar á su padre pretestando alguna ligera indis­
posición , pero teraiacon esto, primero inquietar á su pa­
dre, quien entonces no se hubiera quizá apartado de su 
lado, siendo entonces roas difícil la eslraccion del cuer­
po del desventurado capitán, y segundo encontrarse 
con Ivan y tener que bajar sus ojos ante unesclavo. Pre­
firió, pues, hacer un esiuerzo sobrenatural, y entrando 
en su aposento seguida de su fiel Annouschka, comen­
zó á adornarse con el mismo esmero y coquetería que si 
estubiera lleno de gozo su corazón.

En seguida, terminado su penoso tocado mandó á

Ayuntamiento de Madrid



^18 MLSEÜ DE LAS FAMILIAS.
Annouschka cerrase la puerta, porque quería ver aun 
á Fxdoc ;  dar un bllimo adiós á los restos de su aman­
te. Su hermana de leche obedeció, y Vaninka corona­
da de (lores y cubierto su pecho y garganta de perlas y 
eliges que ocultaban el yerto corazón de una estatua, se 
adelantó como una fantasma hácia el aposento de su ca­
marera. Annouschka levantó la hoja superior del arca 
y Vaninka sin verter una lágrima, sin cxalar un suspiro 
y con la calma profunda é inanimada de la desespera­
ción , selló con sus labios la frente de Foedor, sacó de 
uno desús dedos un simple anillo liso y lo pusoenotro 
suyo entro dos magnificas sortijas de briílantes: después 
apretando contra su scnoaquellos fríos restos, pronunció 
im ahogado y tristísimo adiós.

En este momento sintió los pasos de una persona que 
se acercaba; un ayuda de cámara venia a decirla de 
parle del general que estaba ya esperando. Annouschka 
cerró el arca, y vaninka misma abrió al mensagero 
quien echó á andar delante con un hacha encendida en 
la mano, mientras que la jóven le seguía confiando en 
su hermana de leche, y dejando á su cargo el cumplir 
el fúnebre y terrible cuidado de cstraer el cadáver.

Un instante después vio Annouschka alejarse al car- 
ruage que conducía al general y á su hija.

Ésperó a que trascurriera media hura, después fué 
á buscar á Ivan y le halló bebiendo con (Iregorio á quien 
había cumplido el general su palabra aquel mismo día 
entregándole mil rublos y concediéndole su libertad. 
Afortunadamente aun estábanlos convidados en el prin­
cipio de la fiesta y por consiguiente no tenia Ivan la ca­
beza bastante trastornada para que vacilase su hermana 
en confiarle su secreto.

Ivan siguió á Annouschka al cuarto de su señorita. 
Allile recordó los beneficios que Vaniuka generosa, aun-

3UC altiva, le había concedido. Los pocos vasos de aguar- 
icnte que contenía ya su estómago, enardecieron su 

pecho y le habían predispuesto al mas profundo reeono- 
eimieuto. La embriaguez de los rusos es esencialmente 
sensible: Ivan protestó de su grande consagración hacia 
sus amos, en unos términos tan sinceros que no vaciló 
mas su hermana, y levantando la tapa delarca le mostró 
el cadáver de Fmdor.

Ante esta terrible aparición permaneció Ivan inmóvil 
un instante; mas no por eso dejó de calcular rápidamente 
lo que podía valerle la confianza de un secreto de tal 
naturaleza. Asi que juró ardientemente por lodos los 
objetos mas sagrados no descubrir jamas á su señorita, 
ofreciéndose al mismo tiempo, como Annouschka había 
pensado, á que desapareciese el cuerpo del capitau.

Miiv eu breve convinieron cu los medios de que ha­
bía de valerse: eu lugar de regresar aliado de sus cama- 
radas, preparó un trineo que cargó de paja ocultando cu 
el fondo una barra de hierro; asegurándose antes de que 
nadie le espiaba, condujo en sus brazos el cuerpo del 
difunto hasta ocultarle éntrela paja; en esta disposición 
hizo que abrieran las puertas de la caballeriza y se diri- 
jió por el camino deNiuwski haslala iglesia dc/iiamenia, 
paso por mediodelcuartel de Rejeslwenskoiy lanzando 
su trineo sobre el Nevase detuvo en medio del helado rio, 
y frente á la desierta iglesia de Santa Magdalena: allí 
protejido por la soledad y las tinieblas déla noche, 
oculto tras la sombra de su trineo, comenzó con la barra 
á golpear el hielo que tenia un espesor de diez y ocho 
pulgadas y cuando tenia hecho un agujero bastante 
grande, después de registrar á Fccdor y sacar el dinero 
que tenia en sus bolsillos, echó su cadáver de cabeza por 
la abertura, y regresó por elmismu camino, mientras que 
la prisionera corriente del Newa arrastraba el cuerpo 
hacia el golfo de Filandia.

Una hora después el viento había helado la superficie 
de la abertura practicada por Ivan, sin dejar señal ni 
huella alguna.

A cosa de las doce regresó Vaninka con su padre 
Una fiebre reprimida le había mortificado durantela fiesta 
de manera, que encendida su frente pur el arrebato, 
nunca había parecido tan bella, siendo por esto el objeto 
délos obsequios y los humenages de los mas nobles y 
mas ilustres señores de la corte.

Al entrar vió á Annouschka que la esperaba en el 
vestíbulo para recojcrel manto de su señorita; al dárselo 
Vaninka, la interrogó con una de esas miradas tan elo­
cuentes como espresivas.

—Todo acabo, la dijo su camarera á media voz.
La joven respiró con tanta violencia como si hubiera 

hasta entonces oprimido su pecho un peso enorme y no 
obstantesu poderosa fuerza de dominio sobre sí misma, 
temiendo no poder resistir mas tiempo delaule de su pa­
dre la horrible lucha que agitaba su corazón y la estre- 
mada disimulación conque aprisionalia sus afectos, pre- 
lesló estar muy cansada para no acompañarlo á cenar. 
Asi es que subió á su aposento y no bien se halló en él y 
cstubo cerrada la puerta, cuando arrancando las llores 
de su frente, los collares déla garganta y los adornos de 
su pecho, se dejó caer en su lecho con la misma grave­
dad que una piedra, y cortando con unas tijeras los cor­
dones de su corsé y las cintas que laoprimian, pudo por 
fin llorar y entregarse libremente á su dolor. Entre lauto 
Annouschka daba gracias á Uius por esta csplosion. 
porque la apariencia tranquila y resignada de su señori­
ta, la asustaba mas que su angusliay pesar.

Pasada esta primera crisis pudo ya Vaninka mas de­
sahogada entregarse á la oración. Una hora seguida es- 
tubo arrodillada: después su camarera á fuerza de rue­
gos y de instancias consiguió que se acostara. Annous- 
chka permaneció (odala uochc á la cabecera del lecho 
de su ama; ni una ni otra durmieron un instante; pero 
cuando empezó á amanecer se sintió Vaninka algo mas 
tranquila, las lagrimas que había derramado durante la 
noche aliviaron alguii tanto su pena.

Annouschka era la encargada de recompensar á Ivan 
el gran servicio que acaliab.i de prestar, pero como no 
se ocultó ásu previsión que una suma considerable da­
da de una vez a un hombre de su clase, podría descu­
brirlas, se concretó con decirle que cuando necesitara 
dinero no tenia que hacer otra cosa que pedir loque 
le hiciere falta.

Aprovechando Gregorio su libertad y pencando con 
los mil rublos que poseía hacerse independiente, abrió 
una tiendecilla de licores, donde gracias á su industria y 
á sus rclacioacs^con los criados de las mejores casas de 
San Petersburgo, comenzó á prosperar tanto que des­
pués de pasado algún tiempo la taberna del Rujo, pues 
este era el nombre dcl establecimiento de Gregorio, 
era ya de gran fama. Otro le sustituyó eu sus funcio­
nes de barbero, y como no fuera La ausencia de Feedor, 
lodo volvió al órden acostumbrado en casa del conde 
de TcbrmayloíT.

Dos meses pasaron sin que nadie concibiera la me­
nor sospecha du lo que habla sucedido y al cabo de este 
tiempo una mañana, antes déla hora habitual dcl desa ' 
yuno mandó un recado el general á su hija para que vi­
niera á su cuarto. A’aninka se estremeció porque desde la 
noche fatal se había apoderado de su alma un terror que 
no podía desbechar. Sin embargo obedeció la orden do 
su padre y reuniendo todas sus fuerzas se dirigió al ga­
binete en que se hallaba. Estaba solo el conde, mas a la 
primera mirada adivinó Vaninka no debía temer nada de 
aquella entrevista. El general la esperaba con la misma 
espresion paternal que caraclerizabasu fisonomía siem­
pre que hablaba con su hija. La joven se acercó con su 
natural y tranquila apariencia, é inclinándose ofreció á 
su padre la frente para que la besára como tenia de cos­
tumbre.

Este la hizo sentar á su lado y la presentó una carta
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abierla. Vaninka llena de admiración miró un instante a 
su padre y después ujeó rápidamente la carta; esta con­
tenía la noticia de la muerte del hombre á quien estaba 
comprometida su mano, habla muerto en un desafio.

¿ 1  general procuraba descubrir en el rostro de su hija 
que efecto producía la lectura de aquella carta, mas \ a -  
ninka á pesar de su dominio sobre sí misma, no pudo 
ocultar una grande emoción, efecto delosdiferenles pen­
samientos que la agitaban, de sus dolorosos recuerdos 
y de los punzantes remordimientos que la asaltaron a! 
considerarse libre de lodo compromiso. No dejó de ob­
servar el general lodoeslo, pero lo atribuyó a el amor 
que suponía profesaba su hija al ayudante de campo.

—Vamos, dijo sonriendo, veo que las cosas preseii- 
Uii cada vez un aspecto mas favorable á tu bien estar.

—Cómo, padre? preguntó Vaninka.
—Foedor no se ha apartado de ti porque te amaba?
—Sí, murmuró la jóven.
—Pues bien I ahora puede ya regresar.
Vaninka permaneció sin proferir una palabra con los 

ojos bajos y los labios trémulos.
—Regresar 1 dijo al cabo de un instante.
Sin duda que volverá! continuó el general sonriendo, 

mucha ha de ser nuestra fatalidad si no encontramos 
alguno que nos dé razón de su paradero. Infórmate tú, 
dijo á Vaninka del país en que se halla, dímelo y deja 
á mi cuidado el buscarlo y todo lo demas.

—Nadie sabe donde está Fmdor, murmuró Vaninka 
con sordo acento, nadie mas que Dios... nadie!

—Pues qué! csclamó el general, no ha de haber es­
crito desde el día que desapareció?

Vaninka meció su cabeza como si afirmara la nega­
ción de su padre; su corazón estaba tan oprimido que 
ñola permitía hablar.

El general iba también participando pocoá poco de 
la inquietud de su hija.

—Temes, recelas alguna desgracia? dijo á Vaninka.
—Recelo y pienso que no hay para mi felicidad ya 

sobre la tierra, csclamo Vaninka sucumbiendo por fin 
ála violencia de su dolor;en seguida añadió:—Permitid 
que me retire, mis palabras me venden.

El general que no vió en esta esclamacion de su hi­
ja otra cosa que el sentimiento de haber dejado escapar 
la confesión de su amor, la abrazó, besó su frente y la 
permitió retirarse, esperando á pesar de las sombrías 
esplicaciones de Vaninka respecto á Foedor, que le se­
ria posible averiguar el sitio en que existia.

En efecto, aquel mismo dia fué á visitar al empera­
dor, le reürió losamoros de Feedor y su hija, y le pidió, 
pues que la muerte le había desembarazado de su pri­
mer empeño, que le permitiese disponer de la mano de 
Vaninka en favor de su ayudante el jóven capitán: el 
emperador consintió y entonces solicitó el general un 
nuevo favor viendo á su soberano en momentos de gra­
cia, y fué que diera sus órdenes para investigar el pa­
radero de Feedor, pues basta su hija lo ignoraba hacía 
dos meses desde el momento de su desaparición. El 
emperador mandó llamar al gefe encargado de la poli­
cía y espidió las órdenes uecesarias del efecto.

Pasaron seis semanas sin resultado alguno; Vaninka 
desde el dia de la carta parecía cada momento mas som- 
•jfia y mas triste; en vano el general procuraba desper­
tar en su pecho alguna esperanza, su hija entonces me­
ma la cabeza con amargura y desconsuelo y se retiraba. 
El general conociendo lo que padecía, no hablaba ya 
nunca de Foedor.

Mas no sucedía lo mismo en el resto de la casa. to­
dos los criados menos Gregorio querían bien á Feedor 
y asi que se enteraron de que no habia desaparecido en 
virtud de que le encargase el general misión alguna, 
fue el constante objeto de las conversaciones de la por­
tería de la cocina y de la caballeriza.

Otro lugar habia también en que era el asunto pues­
to á la orden del dia. No se hablaba de otra cosa que 
del ayudante en la taberna de Gregorio, quien desde el 
momento que se enteró de su misteriosa partida , des­
pertó de nuevo sus sospechas; estaba cierto de haber 
visto entrar áFcedor eiielaposenlode la señorita Vanin­
ka y como no saliera en los cortos instantes que tras­
currieron mientras fué á dar parte de ello al general, 
no comprendía ni podía csjilícarse como no le habia ha­
llado. (Xra circunstancia le preocupaba mucho y le pa­
recía coincidir con este acontecimiento, y era eí escesi- 
vo gasto que desde esta época hacia Ivan en su casa, y 
lo desprendido y generoso que se manifestaba con to­
dos; cosa que no podía menos de llamar la atención 
considerando su condición de esclavo, no obstante que 
este esclavo fuera hermano de la favorita y confidente 
de Vaninka, por lo que presumía, Gregorio con funda­
mento cual era el manantial de sus espléndidos recursos. 
También daba que pensar al suspicaz Gregorio que no 
obstante ser Ivan su mas Del amigo y haberse constitui­
do en uno de sus mejores parroquianos, no le hablaba 
nunca de Feedor, callaba y no mezclaba su palabra en 
la conversación si se trataba de é l, y sí por acaso se le 
preguntaba, por insinuantes que fueran las preguntas, 
interrumpiasiemprediciendo:—Hablemos de otra cosa.

Pasando días y tiempo de esta manera, llegó el de la 
Adoración de los Reyes, dia de mucha celebración en la 
capital de Rusia, porque lo es también de verificarse la 
bendición de las aguas, ceremonia á que prestan toda 
la ostentaciou posible: Vaninka asistió convidada como 
concurren todas las personas notables, como estaba 
cansada por haber estado dos horas de pie sobre la petri­
ficada corriente del Newa, no salió por la larde ni su 
padre tampoco y concedieron permiso á varios de sus 
criados y esclavos para que fueran á pasear; á Ivan lo­
có entre los de este número y aprovechó el permiso pa­
ra ir á la taberna Roja.

Había muchas gentes este dia en casa de Gregorio 
cuando apareció Ivan, y fué recibido con aplauso y nas- 
ta con aclamación de todos los miembros de aquella so­
ciedad, porque sabían que generalmente traía los bol­
sillos regularmente pertrechados; no hizo traición esta 
vez á su costumbre, y no bien llegó, cuando hizo sonar 
las monedas que llevaba con gran contento y envidia de 
los concurrentes. A este indicadory metálico eco corres­
pondió Gregorio trayendo en cada mano una botella de 
aguardiente, con tanta mas satisfacción y priesa cuanto 
que sabia que siendo Ivan el Anfitrión , le resultaba 
un doble provecho, como espendedor y convidado , y no 
se defraudaron esta vez sus esperanzas, pues le invitó 
á que participára de su obsequio.

Recayó la conversación sobre la triste condición de 
la esclavitud y algunos de ellos condenados á semejante 
situación, y que apenas conseguían cuatro dias en el 
año en que descansar de las penosas fatigas del trabajo, 
ensalzaban la felicidad de Gregorio desde que obtuvo 
su libertad.

—Bah! dijo Ivan, algún tanto inspirado ya con el 
calorcillo del aguardiente; hay esclavos que gozan de 
mas libertad que sus señores.

—Vamos, esplícale, que quieres decir, preguntó 
Gregorio llenando de nuevo los vasos.

—<}uiero decir mas felices, repuso vivamente Ivan.
—-Dificillllo es de probar, dijo Gregorio en tono de 

incredulidad.
—^Dificil? A penas nacen nuestros amos cuando los 

abandonan en manos de dos ó tres maestros, uno fran­
cés, otro aleman y el tercero inglés_que los quieren ó 
□o los quieren, pero en cuya compañía y sociedad han 
de vivir hasta que cumplen diez y siete años, y que sea 
ó no desu gusto han de aprender tres lenguas bárbaras, 
á despecho de nuestro bello idioma que casi siempre han
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olvidada por completo cuando llegan á conocer los áge­
nos. Entonces si quiere llegar á ser algo es preciso que 
siga la carrera nwlilar; si es subteQÍcnte es esclavo del 
teniente, á  IcnieiUe del capitán, sí capitán del mayor, 
y asi sucesivamente hasta el emperador que no es escla­
vo de nadie, pero á quien en el mejor día sorprenden en 
laca ra i.en la  mesa ó en el paseo, y le envenenandle 
asesinan. Si sigue una carrera civil, es muy distinto: se 
casa con una muger á quien luego deja de amar; le llue­
ven hijos como sin saber de donde y á quienes sin em­
bargo necesita administrar sus cuidados; se ve entrega­
do a un eterno desvelo, si es pobre para buscar el sus­
tento de su familia, y si es rico para que no le robe el 
mayordomo y los criados. Esto es vivir? Mientras noso­
tros, qué diablo 1 nacemos y solo costamos el dolor que 
sufren nuestras madres para arrojamos al mundo, y ya 
no nos queda otra cosa que hacer que mirar al amo. El 
nos da de comer, nos escoge á cada uno su oficio, fácil 
de aprender á menos que uno no sea uu bruto. Caemos 
enfermos? su médico nos cura gratuitamente; porque 
-Sena una pérdida para el amo el que nos muriéramos. 
Estando buenos tenemos seguras tres abundantes comi- 
dasalcabo del día y uu colchón bastante blando para pa­
sar con comodidad la noche. Si tenemos amores jamás se 
oponen á nuestros matrimonios, antes por el contrario el 
amo nosescitaáapresurarlos;porquelo que quiere es que 
tengamos el mayor níimero de hijos posible, y cuando 
nuestros hijos se hacen homlxes hacen por ellos á su vez 
lo mismo que han hecho por nosotros. Conque ya veis si 
habra muchos grandes señores mas felices que sus escla­
vos.

Si, si, murmuró Gregorio vaciando de nuevo su 
vaso, a pesar de lodo eso, no eres libre, ni puedes dis­
poner de tí mismo según tu voluntad.

—Cómo libre? preguntó Ivan.
—La libertad de Lt donde quieras y cuando quieras.
—Yo soy tan libre como el aire.
—I’or supuesto! dijo Gregorio con el tono burlón de 

una persona que afirma una cosa que está lejos de 
creer.

—Libre como el aire, repito, porque tengo buenos 
amos, y sobre todo buena señorita, continuó Ivau con 
una sonrisa estraña, no tengo mas que abrir la boca y 
me conceden al punto lo que pido.

—Vamos, sí después de haber salido hoy á paseo y 
pasado el dia en mi casa, pidieses salir mañana y volver, 
dijo Gregorio teniendo en cuenta sus intereses en este 
desafio que dirigía á Ivan, si pidieses esto....

—Vendría, dijo Ivan.
—Cómo, vendrías mañana? dijo Gregorio.
—Mañana. pasado mañana y todos los días si quiero.
—Lo que hay de cierto es que Ivan es el favorito de 

la señorita, dijo otro de los esclavos del conde que se 
hallaba alH y se aprovechaba de las liberalidades de su 
camarada.

—Pero bien, dijo Gregorio, suponiendo que consi­
gas permiso para salir donde quieras, por lo menos te 
escaseará el dinero muy pronto.

—Nunca, esclamó Ivan trasegaudoá su estómago el 
aguardiente que contenia su vaso, jamás faltará dinero 
á Ivan mientras exista una moneda en el bolsillo de la 
señorita.

—No la hacía yo tan generosa, dijo Gregorio con se­
quedad.

—Oh! muy Daca es tu memoria; porque bien sabes 
que no lleva cuenta de lo que dá á sus amigos, buena 
prueba son aquellos azotes...

—No lo decía por eso, repuso Gregorio: ya sé que 
es prodiga en sus castigos: pero en cuanto á su dinero 
ya es otra cosa, porque no se que color tiene.

—Pues quieres ver el color del mío? dijo Ivan cada ¡ 
vez mas entusiasmado con el calor que le suministraba I

el espirituoso líquido que bebía; mira, monedas de pla­
ta, de oro; mira, billetes azules de cinco rublos; encar- 
nados de veinte y nuco: y mañana te enseñaré si quieres 
billetes blancos que valen einoienta. A la salud de la 
senorital

Ivan vació de nuevo su vaso y Gregorio se apresuró 
a llenarlo otra vez hasta el borde.

-yPeroel dinero, dijo Gregorio, escitando cada vez 
mas a Ivan, el dinero compensa el desprecio?

—El despreciol dijo Ivan, quien me desprecia? tíi, 
porque eres libre? hiiena libertad por cierto; yo quiero 
mejor, ser esclavo y bien mantenido, que libre y ham­
briento. '

—Yo digo el desprecio de nuestros amos, repuso 
Gregorio.

—El desprecio de nuestros amos! pregunta á Alejo 
y á Daniel, si roe desprecia á mi la señorita?

—Lo que hay de cierto, dijeron los dos esclavos inter­
rogados que pertenecían á la casa del general,- es que .i 
Ivan le consideran como á un señor y no como a es- 
clav o.

—Porque es hermano de Annouschka, dijo Gregorio, 
y Annouschka es la hermana de leche de la señorita.

—Asi será, dijeron los esclavos.
—Por eso ó por otra cosa, repuso Ivan.
—Si; pero tu hermana morirá... dijo Gregorio y 

entonces...
—Si mi hermana muriese , repuso Ivan lo sentirla 

mucho, porque es una buena muchacha y la quiero bien: 
á la salud de mi hermana! dijo vaciando su vaso; pero si 
algún dia faltase uo por eso cambiaría en nada la cosa: 
todo es por, respetos mios, y rae respetan porque rae te­
men. He abl todo el enigma.

—Temen al poderoso Ivan t esclamó Gregorio sol­
tando una carcajada. De manera que si el señor Ivan 
diese sus órdenes en vez de recibirlas, obedecerían to­
dos al nuevo amo.

—Puede ser! dijo Ivan.
—Dice que puede ser? repitió Gregorio riendo cada 

vez mas fuerte! dice que puede ser, no loois?
-;-Sí, contestaron los otros comensales que hablan 

bebido tanto que solo podían responder por monosí­
labos.

—Pues bien, ahora no digo que puede ser, si no que 
lo afirmo, lo aseguro ,

—A ti! daría cualquiera cosa por verlo.
—Sí 1 pues despide á lodos estos canallas que se em­

borrachan y beben hasta ponerse como zaques, y lo ve­
rás por tus mismos ojos sin que te cueste nada.

—Sin qué me cueste nada! dijo Gregorio, tú te bur­
las ! pues qué les doy yo á beber gratis?

—Pues bien, á cuanto sube el gasto de aguardien • 
te que pueden consumir hasta media noche en que tie­
nes que cerrar la tienda?

—Unos veinte rublos poco mas.
—Ahí tienes treinta: cierra la puerta y quedemos 

solo los de cooGanza.
—Amigos mios, dijo Gregorio, haciendo ademan de 

sacar el reloj y mirar la hora, van á dar las doce v ya 
sabéis cuales son las órdenes del gobernador: conque 
asi, podéis retiraros.

Los rusos habituados á la obediencia pasiva se reti­
raron sin murmurar, y Gregorio quedó solo con Ivan y 
los otros dos esclavos del general.

—Ya estamos solos, dijo Gregorio; que piensas ha­
cer ahora ?

~ ^ u é  pienso? que diríais vosotros, repuso Ivan, si 
á pesar de lo avanzado de la hora, no obstante el frió, 
viéseis entrar á la señorita Vaninka que abandonando 
lacasa paterna, veniaá echar un brindis con nosotros?

—Diria que debías aprovechar tan buena coyun­
tura, respondió Gregorio encogiéndose de hombros, pa-
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ra encargarla al mismo tiempo nos regalase una botella 
de aguardiente, que probablemente será mas esquisito 
el de la bodega del general que el de la mía.

—Ya se ve que lo hay mejor, contestó [van con el 
tono de una persona que está seguro de lo que dice, y 
nos traerá también una botella ja señorita.

—Til estás loco, dijo Gregorio.
—Está locol repitieron maquinalmentc los otros dos

—llá'l estoy loco! dijo Ivan; que apuestas?...
—Que apuestas tü? .
—Una renta de doscientos rublos, contra un ano de 

beber á discreción en tu casa.
—Está hecho, dijo Gregorio.
—Y los camaradas también? preguntaron los dos 

mougiks.
—También, dijo Ivan; y en consideración a que se 

aumenta el níimero reduciremos el tiempo á seis me­
ses.

—Los dos contendientes se dieron la mano y quedo 
la cosa convenida.

En seguida con desembarazo y confianza la mas 
á propósito para confundir á los testigos de esta eslraña 
escena, se envolvió pausadamente eu su ropoii y sa- 
lió.

—Al cabo de media hora, volvió.
—Y que bas conseguido! esclamaron á un tiempo 

Gregorio y los dos esclavos.
—Que venga detrás de mi la señorita, no tardara en 

llegar, dijo Ivan.
—Los tres comensales dcl poderoso Ivan se miraron 

sin saber lo que les pasaba, pero este volvió con la ma­
yor tranquilidad á ocupar su puesto en medio de ellos y 
llenando su vaso cscUmó:

—Ciertamente que no es lo que menos debemos agra­
decer su complacencia en venir hasta aqui en una no­
che tan fria y cuando la nieve cae á torreules.

—Annouschka, dijo una voz desdo afuera, llama á 
esa puerta y pregunta á Gregorio si están aun en su ca­
sa algunos de mis criados.

Gregorio y los dos esclavos se miraron como aturdi­
dos porque habían reconocido en aquella voz la de Va- 
ninka; en cuanto álvan se mecía gozoso en su silla, y 
espresando en el semblante el orgullo de un hombre 
que ve satisfechos sus deseos con la humillación de un 
superior.

Annouschka abrió la puerta y vieron distintamente 
caer la nieve como había dicho Ivan.

—Si, señora, dijo la joven, está mi hermano, Alejo 
y Daniel.

Vaninka entró.
—Amigos míos, dijo con estraña sonrisa; rae han di­

cho que bebiais á mi salud, y vengo para traeros con 
que pagar vuestros brindis: he aquí una botella de rico 
aguardiente de Francia, que he escogido para vosotros 
de la mejor pipa de las de mi padre.—Traed los vasos.

Gregorio y los dos esclavos obedecieron con la len­
titud y la vacilación que les causaba la presencia de su 
señorita, mientras que Ivan jiresentaba su vaso con un 
descaro asombroso. Vaninka los llenó todos y como los 
viese que titubeaban llegarlos á los labios, añadió;

—Vamos, á roisülud, amigos míos.
—H urra!—esclamaron todos á un tiempo aoimados 

con el iQpQ ¿g dulzura y familiaridad de la joven y va­
ciando sus vasos de un solo trago. Vaninka volvió á lle­
narlos y ig beieiia sobre la mesa.

—Apuradla botella, amigos, dijola joven y no osal- 
*^da mi presencia vuestra alegría, que Annous­

chka y yo vamos á esoerar á la puerta á que calme un 
poco la nevada.

Gregorio quise levantarse para ofrecer una silla á la 
jóven, pero sea que se encontrara completamente em-

I OMo n.

br¡:igado ó bien que cstuliiera mezclado al aguardiente 
algún licor narcótico, no bien intentó (lunersc de pió 
cuando cayó sobre el banco, procurando en vano profe­
rir algunas escusas.

—Estoy bien! dijo Vaninka, no os iucornodeis por 
mí, bebed! bebed!

Aprovecháronse los convidados de su permiso y cada 
uno apuró hasta la fillima gola el cuulcnído de su vaso- 
mas apenas haliia vaci.ido el suyo Gregorio cuando ca­
yó sonre la mesa.

—Bien dijo Vaninka á media voz á su camarera, el 
opio hace su efecto.

—Pero qué pensáis! preguntó Annouschka.
—Ahora lo veras.
Los dos mougiks siguieron e' ejemplo dcl amo de la 

casa y no tardarou en caer uno dcs¡iues de otro: Ivaii 
quedó el último luchando con el sueño, y prucurarido 
entonar una canción báquica: pero muy pronto rehusó 
su lengua articular acciilo alguno, sus ojos se cerraron 
á su glosar y balbuceando palabras que no podia pro­
nunciar, cayó sin conocimiento al lado de sus cama- 
radas.

Vaoinka los consideralia atentamente, fijó sobre 
aquellos hombres una mirada de fuego, y no fiándose 
de sus ojos llamó á cada uno por su nombre, sin que 
ninguno le contestase. Entonces bitió las palmas de las 
manos y dijo con acento infernal; este es el momento; 
se internó en la casa, cogió toda la paja que podían 
abarcar sus brazos y la puso en un ángulo de la habita­
ción ; hizo otro lanío en los tres restantes y con un sar­
miento encendido puso fuego sucesivamente á la paja 
que había reunidoen los cuatro rincones de la casa.

—Qué hacéis? csclasnó Annouschka horrorizada y tra­
tando de detenerla.

—Sepultar nuestro secreto entre cenizas, respondió 
Vaninka,

—Pero mi hermano! mi pobre hermano! esclamó la 
jóven.

—Tu hermano es un infame que nos ha vendido, y 
somos perdidas si no le perdemos á é!.

—Oh! hermano mío! hermano!
—Puedes morir con é l , dijo Vaninka acompañando 

á esta proposición con una sonrisa que probaba que no 
senliria que .Annouschka llevase hasta este estremo el 
amor fratern.al.

—Pero mirad el fuego, señora, mirad el fuego!
—Salgamos, pues, esclamó Vaninka;—y arrastran­

do á la joven desconsolada, cerró la puerta y arrojó á 
larga d-istancia la llave en la nieve.

—En nombre del cielo entremos pronto, esclamó 
Annouschka. Oh! no puedo ver este espectáculo horro­
roso!

—Todo lo contrario quedémonos, dijo Vaninka de­
teniendo á su criada por el brazo con una fuerza casi 
masculina, quedémonos hasta que esta casa se desplo­
me sobre ellos, hasta que estemos seguras de que no 
escapa uno siquiera.

—Oh Dios mío! esclamó Annouschka cayendo de 
rodillas, tened piedad de mi pobre hermano, porque la 
muerte vá á conducirlo ante vos, antes que tenga tiem­
po de prepararse para comparecer en vuestra presencia.

—Si, s i , ora, haces bien, dijo Vaninka, porque sus 
cuerpos son los que quiero perder, no sus almas. Ora, 
yo te lu permito.

Y Vaninka permaneció de pie con los brazos cruza­
dos, alumbrada ardientemente por la luz del iucendiü,
en tanto que oraba su criada.

El incendio no duró mucho; la casa era do madera 
calafateada con estopa como todas las casas délos labra­
dores rusos; de modo que apareciendo la llama por lo.s 
cuatro ángulos, pronto se lanzó fuera, y escitada por la 
tormenta, al cabo de algunos instantes na formo ma«1(5
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que una iiimen*a hf»guera. Vaninka siguió con ávidos 
>jo8 los progresos del incendio, temiendo siempre ver 
lanzarse fuera de las llamas algún espectro medio que­
mado. En fin el techo vino ahajo, y Vaniutalihre de 
todo temor, x  dirijió entonces á la casa del general, 
donde, gracias á la facultad que tenia Anuouschka de 
salir á todas horas del dia y de la noche, entraron las 
dos mugeressin ser vistas.

Al siguiente dia no se hablaba en San Petersburgo 
mas que del incendio de la taberna del Rojo; sacaron de 
bajo de los escombros cuatro cadáveres medio consumi­
dos, y cumo no hubiesen vuelto tres esclavos dcl gene­
ral, este DO dudó que aquellos cadáveres desconocidos 
fuesen los de Ivan, Daniel y Alejo; en cuanto al cuar­
to de seguro era el de Gregorio.

Las causas dcl incendio continuaron siendo un se­
creto para todo el mundo, la casa estaba aislada y la 
nieve caía con Unta violencia, que nadie vio á las dos 
mugeres en el camino desierto: Vaninka confiaba en la 
fidelidad de su criada. De consiguiente su secreto habia 
muerto con Ivan.

Pero entonces el remordimiento reemplazó al temor; 
la joven Un inílesiWe delante de la catástrofe no tenia 
fuerzas para soporUr su recuerdo: creyó que depositan­
do el secreto de su crimen en el seno de un sacerdote, 
se aliviaría de esta espantosa carga: salió, pues, en bus­
ca de un pope conocido por su alta caridad, y le contó, 
bajo el sijilo de confesión, todo lo que había pasado.

El sacerd^e se quedó asombrado de esta relación; 
la misericordia divina no tiene limites, pero los tiene la 
remisión humana. El popo negó á Vaninta la absolución 
que te pedia.

Esta negativa era terrible, porque alejaba á Vanin­
ka de la sagrada comunión, lo cual no podía menos de 
notarse y atribuirse á alguna falta inaudiU ó á algún 
crimen ¿cscooucido.

Vaninka se arrojó á los pies dvl confesor, y en nom­
bre de su padre, sobre quien recaería su deshonor, le 
suplicó que dulcIGcára el rigor de esta penitencia.

El pope reOexionó profundamente: después creyó 
haber halladounmedio de concillarlo todo, consistía es­
te en que Vaninka se aproximase al comulgatorio con 
las demás jóvenes: el sacerdote se detendría delante de 
ella como delante de las demas, pero solo para decirle: 
Orad y llorad.—Y los asistentes engañados por las de­
mostraciones creerían que como sus compañeras había 
recibido el cuerpo de Cristo. Esto fué cuanto pudo con­
seguir Vaninka.

Esta confesión se había verificado á las siete de la 
noche, y la soledad de la iglesia, unida á la oscuridad 
de la noche, le habia dado un carácter mucho mas es­
pantoso. El pope entró en su casa pálido y tembloroso. 
Su moger Isabel le esperaba sola, pues acababa do 
acostar á su bija Arina, que tenia ocho años de edad.

AI apercibir á su marido lanzó aquella un grito; tan­
ta era la palidez que cubria las lacciones del pope! 
quien trato de tranquilizarla, pero el temblor de su voz 
DO hizo mas que aumentar el temor de su esposa. Esta 
quiso saber la causa de su emoción, y como el pope se 
obstinase en guardar silencio, Isabel, que habia sabido 
la víspera la enfermedad de su madre, creyó que su 
marido babia recibido alguna funesta noticia; esto pasa­
ba en lunes, dia de mal agüero entre los rusos; al salir 
Isabel en aquella misma mañana habia encontrado una
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persona vestida de lulo: estos eran demasiados presa­
gios reunidos para no temer una desgracia.

Isabel prorrumpid en llanto esclaroando:—Mí ma­
dre ha muerto!

El pope intentó inútilmente tranquilizarla asegurán­
dola que su turbación no procedía de esa causa: la po­
bre muger, fija en una sola idea, no contestó á todas es­
tas protestas sino con su grito eterno: mi madre ha 
muerto! Entonces para ahuyentar esta especie de vérli- 
M , el pope le coniesó que su emoción había nacido de 
la confesión de un crimen que acababa de oir en el con­
fesonario. Pero Isabel meneó la cabeza.—Esc era un 
artiñeio, decía, para ocultar la desgracia que acababa 
de afectarle. La crisis en vez de calmarse, se hizo mas 
violenta, las lagrimas se estancaron y se declararon las 
convulsiones: entonces el sacerdote le exijió juramento 
de guardar el secreto,—y el misterio sagrado de la con­
fesión foe revelado.

La niña Arina so despertó á los primeros gritos de 
Isabel, y curiosa é inquieta á la vez por lo que pasaba 
entre su padre y su madre, se levauto, se puso a escu­
char detrás de fa puerta y lo oyó todo.

De este modo quedó ignorado el secreto de la falta, 
y conocido el secreto del crimen.

Llega el día de la comunión; la iglesia de san Simón 
se llena de fieles, Vaninka se arrodilla delante de la ba­
randilla del presbiterio. Detrás de ella se coloca su pa­
dre con sus ayudantes de campo, y detrás de estos sus 
criados.

Afina se halla también en la iglesia con su madre: 
la curiosa niña quiere ver á Vaninka, cuyo nombre ha­
bía oído pronunciar en aquella noche terrible en que su 
padre faltó al primero y mas santo de los deberes im­
puestos á un sacerdote. Mientras que su madre ora, la 
niña deja su silla, se desliza entre los fieles y llega casi 
basta la barandilla. AHI fué detenida por el grupo de 
criados del general. Pero Arina hace esfuerzos por pa­
sar adelante, aquellos se oponen , persiste ella , la re­
chaza uno de los criados con brutalidad y la niña cae 
lastimándose la cabeza contra uu banco: se levanta llo­
rando y esclama:

—¿res muy bárbaro ¿perteneces por ventura á la 
gran señora que ha quemado la laherna del Rojo?

Estas palabras pronunciadas en alta voz y en medio 
del silencio que precedía á la santa ceremonia, fueron

oidas por lodos; uu grito fué la conlestacioo : Vaninka 
acababa de desmayarse.

Al día siguiente el general se hallaba á los pies de 
Pablo I y le contaba, como á su emperador y á su juez, 
toda esa larga y terrible historia, que Vaninka cediendo 
a la prolongada lucha que habia sostenido, habíale al fin 
revelado en la noche que siguió á la escena de la igle­
sia. ®

El emperador, después de esta cstraña confesión 
permaneció un instante pensativo; enseguida levan­
tándose del sillón en que habia estado sentado durante 
la narración del desgraciado padre, se dirijió á una me­
sa y escribió en una hoja de papel la decisión siguiente-

«Habiendo violado el pope lo que debe ser inviola- 
ble, es decir, el secreto de la coufesion, será desterrado 
a la Siberia y exonerado de las funciones del sacerdocio 
Su muger le seguirá, culpable por no haber respetado 
el carácter de un ministro del altar. La niña no abando­
nara a sus padres.

«La criada Annouschka, irá igualmente á la Siberia 
por no haber mauifesUdo á su amo la conducU de su
Qljü.

«Conservo al general toda mi estimación ; me com­
padezco de él, y rae allijo con él por el golpe mortal aue 
acaba de recibir. ’

«En cuanto á Vaninka , no conozco pena alguna oue 
pueda castigarla, no veo en ella sino á la hija de un 
aguerrido militar, cuya vida toda consagró en servicio 
de su país. Ademas, lo que hay de cslraordinario en el 
descubrimiento del crimen parece colocar á la culpable 
fuera de los limites de mi severidad; á ella misma en­
cargo su castigo. Si he comprendido bien su carácter 
$1 conserva algunos sentimientos de dignidad su cora­
zón y sus remordimientos le trazarán el camino que de­
be seguir. ^

Pablo I  remitió al general este papel enteramente 
abierto, mandándole que lo llevase al conde de Pablen 
gobernador de san Pelersburgo.

Al siguiente día quedaron egecutadas las órdenes 
del ciDperador.

Vaninka entró en uu convenio, en donde á fin del 
mismo ano muño de vergüenza y de dolor.

El general pereció en la batalla de Auslerlitz.

ALezl^Dno Di mas,

ESTUDIOS LITERARIOS.

EL BIGOR DE LLSDESDiCnAS.

d e d i c a d o  A m i  < |u e r ld o  h e rm a D U  D o n  d o a q u i u  M a r í a  S a u e b e s  d e  V u e n t e s .
I.

En un bodegón mezquino 
e*tau apurando cañas,
«"s valientes barateros 

famosa Triana.
. , noche, escasa luz 
del negro techo colgada, 
alum bra confusamente 
aquella misera esUncia.

Lna mesa y un banquillo 
medio COJO, dos tinajas 
u n  tiempo llenas de vino 
es dec ir , de vino yagua,’

Componen todoci mueblaje 
de aquella caverna huraan.i. 
El mas jóveu de los majos, 
que por sus muchas hazañas

I.a gente toda del bronce 
Currtyo el eruo le llama, 
por los ardores dcl sol 
tiene la color tostada,

Y la del otro al contraría 
es mas que la nieve blanca. 
Este también con justicia 
goza de valiente fama,

V es Juan Cadenas, el Rubio 
al que las cejas le fallan 
porque en un recio combate 
que sostubocontresguardas.

Hace poco, le abrasaron 
deuD fogonazo la cara.
Las del Crito forman arco 
y negras son, y pobladas,

Y son sus ojos centellas 
por su viveza estremada.

Melosos son losdel Rubio. 
mas si en alguno se clavan 

Le fascinan, y penetran 
el interior de su alma.
Tiene Curriyo la boca 
grande, dentadura blanca.Los labios bastantegruesos, yla narizalilada, cubriendo el moreno rostro espesa y rizada barba.

Su traje casi se oculta 
bajo la andaluza capa, 
mas no tanto que la vista 
no distinga las polainas.

Y los calzones de paño 
fon sus botones de plata. 
También se le vé al moverse 
hermosa faja encarnada, 

Porlaqiieasomaaldescuido 
la formidable navaja. ̂ pues ya los conocemos escuchemos sus palabras.
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Rubio. ¡Otro medio, camarál

ti ezlo ez la gracia de Pió'.!
(Vuo. Bien compare, eche osteraá, 

gueno cztá.... ya ze yenó.
Rubio. Ala zalúdemichay 

la Pepona!
(Vuo. ¡Piiñalá!
Wuéi'o. En loiüco cr mundo hay 

una jembra tan zalá.
(Vuo. Y ez sierto que eya ze mucre 

por el Bufeto?
Rubio. ¡Chachipé!

á naide maz que á mi quiere 
á mi zolo.... entiende osló?

Cruo. Por yo 1’ apueztü la via 
á que zi I' echo un piropo 
oti er mesmo instante ez mia.

Ruéío. ¿A que le dise á osló ¡jopo!
(Vuo. ¿A que me disc «(laché, 

por ti me juadii?....
Buíío. que no?
(Vuo. ¿Ciiantoz jarroz pone oslé?
Rubio. I.os que oslóqulera. Chavó.
(Vuo. ¡Ole ron ole! yo amigo 

voy á busca mi guitarra
Rubio. ¡Que no z' azoma le digo!
(Vuo. A lazlrosciiplaz... comarra.
Rubio. Vamozá verlo...
(Viíi). E carrera

oslo ze queda en la ezqoina, 
mientraz le cantoácza endina 
seguiriyas zandiingucras.

Levánianse de repente 
.al decir estas palabras, 
y calándose el sombrero, 
y emliozándose en sus capas, 
los dos por distintas calles 
COR paso ligero marchan.

I( .
Las doce sonco Sevilla 

y la oscuridad es tanta, 
que nosedistiogue á un hombre 
á tres pasos de distancia.

Reina sepulcral silencio 
en callejuelas, y plazas, 
y solo su escucha el eco 
que se pierde enlonUnanza, 

Dealgunsereno.que el tiempo 
las horas, y cuartos canta. 
Haysia embargo una callo 
queporloestrecha,ylolarga,

Conel sendero del bien 
pudiera ser comparada, 
en la que canta Currtyo 
al compás de su guitarra, 
con voz agradable y dulce, 
seguidillas á una maja.

«Viva la zal, morena, 
de tu inantiya, 
y cze cuerpo que errite 
ar que lo miran

«Porque tu grasia 
es lomejó, Pepona, 
que hay en Ezpaña»

«Zi un gaché te diquela 
zin mi premizo, 
veraz ar punto, mona, 
cuar loezpavilu»

«Porque yo zolo, 
tengo que cer cr dueño 
d’ cze iczoro.»

Calló Curríyo, y á poco 
se oyó abrir una ventana, 
por la que asomó la Pepa 
su linda y morena cara.

Miróla muy tiernoel Cruo, 
y ella le miro muy bl.aiida, 
y aquel entonces le dijo 
estas sentidas palabras.

¿Quién zidiqucla unamosa 
t.iii rezalá como tó, 
tan mona, y jacarandosa. 
Con eza fila de rosa, 
no se jase miel, churríi?

Pepa.

Cruo.

Pepa.
Cruo.

Muchaz grasiaz mi moreno, 
czaz sandungucraz flores, 
me dan fatiga y temblores, 
me eztan matando d' amores, 
por mi errite un mosu giieno. 
¡¡Bendiga eza lengua Dió, 
tan durse y armivaráü 
Mi via, perdiera yo, 
por diñarte en el jeró 
solo un bezo... ¡ puñalál 
¡Bien por loz mosoz cosius! 
Bieu por laz jembrazmonoiia 
que tienen er pecho mió 
ozmoronao y erretio....
¡Por ü roe juudo Pepona!

Pepa. Y á mi, gaché rezalao, 
roe jase tilin tu aqué, 
con que tén por orvidao 
que eneztebanquiyo... ¡pué! 
pa tí zolito habrá íau.

Calló la Pepa, y al punto 
oyeron unas pisadas, 
y luego á una sombra vieron 
que veloz se aproximaba.

Callóse también el Cruo, 
y terciándose la capa , 
alzó del suelo el sombrero, 
y alzó también la guitarra. 

Preséntase Juan Cadenas
3ue era la sombra, y esclama 

eesta manera, mirando 
de rábia lleno á la maja.

"Mal rayo te parla, endiua!
.azi me cumplez, traidora, 
tuzjuramentoz?.,, ¡Diozmiol 
zi la cólera m’ ajoga....

¿Az orvidao, raardesía, 
jembra cuar denguna lúea, 
lo que eztcpeehohaqucriü?.. 
Dimu por quien eii chirona, 

lia están encerrá tres años, 
eztamezmila prezuna?
Escucha, ezcucha, no sierres 
la ventana, no t’ ezcondas 

Quiero decirte que el Cruo 
tiene camela otramosa, 
y que [wr probarle zolo 
te echo piropoz ahora.

Quédate con Dioz por siempre 
y no te acuerdez, Pepona, 
de que un día te dió el Ruñio 
su via, y el arma toa.»

Marcha seguido del Cruo 
á la taberna inmediata, 
porque ha perdido la apuesta 
y al momeulo vá á pagarla.
Mas aunque el vino era añejo, 
no pasó por su garganta, 
que elrigor de lat deidichae 
para un hijo de Triana, 
siempre ha sido, y «erá siempre 
l>erder la apuesta y la maja.

El'GEMO SiJiCUEZ DE F l'ESTES

ESTUDIOS DE AGRICULTURA.

f í J  W
Al leer nuestras amables lectoras el epígrafe de este 

articulo tai vez harán un gesto de desaprobación creyen­
do que las varaos á fastidiar con una disertación cientí­
fica tan pomposa y rellena de palabras técnicas, como 
poco amena y no muy á propósito paraalhagar su esquí- 
sita sensibilidad y unos corazones ávidos de gratas y va­
riadas sensaciones. Pues bien; tfuestro deseo de conten­
tar siempre á esta preciosa mitad del género humano

con quien nos unen vínculos tan estrechos y á quien 
tanto amamos, nos impone el deber de hacer esta salve­
dad, suplicándolas que no aparten sus hermosos ojos de 
esta fea prosa con que hoy las dirijimos nuestravoz, ya 
que la encantadora poesía se niega á inflamar nuestro 
plectro y las musas nos cierran desapiadadas las puertas 
del Parnaso. ?(ue5tru intento es solamente el de pintarlas 
los placeres que se disfrutan en el ejercicio de la Agricul­
tura y de la vida campestre, yel de interesarlas, si ser 
puede, en una ocupación donde se encuentra la salud del 
cuerpo, la tranquilidad del espíritu y la paz del corazón; 
duiule la vida dcl hombre es mas prolongada y menos 
cspucsta á los contratiempos propios de una existencia
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pasada entre la lacha dcl temor;  la esperanza, y de esa 
gran sociedad que empieza por arrancar al hombre de su 
ser y conclave por abrirle la eternidad antes de tiempo 
y después de haberle hecho zozobrar en el borrascoso 
piélago de las encarnizadas pasiones humanas. ;Triste 
verdad! pero verdad que el hombre no desconoce; ver­
dad que el hombre ha aprendido á fuerza de lágrimas.

Trasladémonos, pues, con nuestras bcllisinias lec­
toras por un momento, que durará tanto como la lec­
tura de estos mal perjeñados renglones, á una ca.sa de 
campo situada al pie de una frondosa colina, cubierta su 
pendiente de fragantes laureles, de vistosos madroñeros, 
de bonitas rosas silvestres, de arbustos de oja perene 
unos, y de variadas flores otros, alfombrado su suelo de 
tomillos, espliegos y violetas, basta la orilladeun ser­
peante arroyuelo de cristalinas aguas, nacidasporejem- 
P'u, en el hueco de un grotesco peñasco que a pesar de 
amenazar ruina á la vista del curioso, desafia arrogante 
eiconiinQajy choque de los encoutradosclemeutos, las 
cuales van á precipitarse por medio de injeniosas casca- 
uas a un ancho lago que sirve de pesquera i  los dicho­
sos mortales sus dueños. En un lado de este depósito de 
aguas, se descubre una calle cubierta con las espesas y 
entrelazadas ramas de los nogales y cerezos que forman 
una bóveda inpenetrable á los rayos del sol y presentan 
un erecto sorprendente para el que pasea por debajo de 

á cuyos costados se ven asientos 
magnilicos de piedra y almohadones, y de trecho en tre­

cho algunas estátuas alegóricas, conduce después de un 
cuarto de hora á descansar en un templete de figura cir­
cular, entapizadas sus columnas de ñudosos troncos, 
con la enredadera, el jazmín, la rosa y el naranjo. En 
su centro descúbrese un robusto pie de encina, sobre el 
que figura un canastillo de mil Dores, tan preciosas á la 
vista, como deliciosas al olfato. Rodéalo una especie de 
sofá circular también, hecho todo de flexibles ramas de 
árboles entrelazadascon gracioso capricho, y un asiento 
de tablas de palmera, el cual ofrece grato solaz al aficio­
nado que recorre aquellos amenísimos contornos.

Enfrente deeste sitio de descanso se descubren dife­
rentes salidas, las que formando una eslensa curva van 
á parar á un punto céntrico destinado á los juegos de la 
sortija, el columpio, los bolos y el tiro de pistola. Todas 
estas avenidas están plantadas de diferentes clases de ár­
boles, los unos de sombra, y frutales los otros, cerrando 
sus iniérvalos las lindas adelfas y las preciosas lilas. A 
los lados de estas calles se verán campos cubiertos de 
variadas cosechas; en los unos crecerá la vid frondosa, la 
oliva símbolo de paz; en los otros lossemhrados de trigos 
y cevadas, las praderas de alfalfa, trébol y esparceta, y 
en todos la judia, el maíz, la patata, el lino, el cañaraoy 
otra porción de ricas plantas que llenan los graneros de’l 
labrador y dan sustento á los individuos de su pequeña 
colonia.

Al remate de esta variada campiña se divisa una cer­
ca de recortados árboles que ocultan á la vista un espe-
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so é inlrincado laberinto donde el forastero se pierde 
una y mil Teces, donde cansado de dar vueltas y re­
vueltas tiene que hacer alto al pie de un nuevo temple­
te dominado por la estatua del amor, símbolo en aque­
llos momentos de la fé y la constancia: la fé para creer 
en el término de aquel laberinto, y la constancia para 
vencer los tropiezos que se oponen á su salida. Mas allá, 
una canariera de gusto chinesco detiene involuntaria­
mente el paso y deja sorprendido al que no esperaba oir 
los arpados trinos de cien pájaros mezclados con los me­
tálicos y bien acordes sonidos de otras tantas campanas

3 UC se mecen impelidas por el suave viento en todas las 
irecciones de aquel cubierto, bajo cuyo abrigo campea 

la mansión de los pintados musiquíllos. Algunos pasos 
mas de distancia separan una gruta, en cuyo centro

Euede gozarse del contraste de lo rústico con lo sober- 
¡o; de la sencillez con la grandeza; del gusto patriar­

cal con el asiático. ¡Qué de placeres seria lacii disfrutar 
antes de salir de aquel embrollado recinto, si nueva­
mente llamase la atención un estanque poblado de pe­
queñas y graciosas barcas para vugar en dias serenos 
entremedio de los gansos, cisnes y pájaros estraños, 
dedicados á amenizar la monotonía de aquel piélago en 
miniatura, de aquella morada donde el silencio solo de­
bería ser interrumpido por el graznido Je acuáticos pa­
jarracos, ó por el golpe de las aguas al caer de grandes 
alturas!

j Cuántos deleites podrían probarse á la aparición de 
un lindísimo jardín sembrado de primorosos dibujos, 
de Oores aromáticas, de arbustos sometidos á la diestra 
ligera del jardinero, de estrechas callejuelas, á manera 
de bóvedas formadas con arcos de cipreses, de lejos, de 
aromos y de otras mil preciosas plantas que darian rela­
ce y formarían et claro oscuro, por decirio asi, de aquel 
sitio de recreol Si á lo dicho se agregasen estatuas en 
todas direcciones, alusivas al sitio y á la estación, ban­
cos , sillas, y canapés, sencillos pero de buen gusto, me­
sas colocadas con acertada oportunidad al pie de una 
preciosa fuente para sentarse á su lado á apagar la sed 
del cansancio, macetas sobre esbeltas columnas de pie­
dra con exóticas plantas, emberjados caprichosos, surti­
dores de aguas, montañitas rústicas, zafareches pobla­
dos de pintados pcceciilos, invernáculos llenos de flores

¡ frutos estraños, pajareras en todos ángulos con tórto- 
as, palomas y animales raros...,—La pluma no quiere 

correr; se niega á obedecer nuestro impulso por no po­
der servir de fiel ínlérpretc, a las ideas de placer que 
eo lro|>el se agolpan á la aibarotada imaginación de quien 
la maneja. Uu artículo de periódico como este, ofrece 
limites demasiado estrechos para dar cabida á las poéti­
cas ideas que se levantan á la contemplación de seme­
jantes lugares; la descrípoion exacta de las delicias que 
pueden sentirse en sitios como los indicados, necesita 
mas columnas que las del Musco de las Familias, por 
cuya razón pondremos coto á nuestros deseos, al vuelo 
tomado por la imaginación exaltada con los pensamien­
tos de la vida campestre, y nos internaremos en la vi­
vienda del agrónomo, del hombre que no ha hecho apos- 
tasia de su ser para trasladarse del campo en que ha na­
cido y debía morir, á las grandes poblaciones, origen fe­
cundo de tantos males como afligen á la especie humana.

Después de haber salido de los limites de tan grata 
mansión, debe ofrecerse repenlinamente á la vísta del 
curioso, la elegante aunque sencilla fachada, de la centi­
nela abanzada 'permítasenos la espresion) de la casa de 
campo. Damos este nombre á un pequeño y circular edi­
ficio al cual se sube por algunas gradas, que dán entrada 
áuD anchuroso salón, también circular, con vistas a todos 
lados, bien provistas de cristales y persianas para con 
ellas neutralizar en todos tiempos las desagradables im­
presiones del calor y el frío. En esta estancia nada falta­
rá de todo aquello que contribuye á la distracción, á la

comodidad yal descanso. Los estrangeros llaman áestas

[liczas «salas de compañía» Nosotros deberíamos llamar­
as «salas de recreo». A los costados dos balcones abier­

tos darán bajada, por medio de una suave rampa, á los 
deliciosos jardines cercados con un frondoso y llorido 
seto de granados, á quien servirá de cubierta las ramas 
de la higuera, del naranjo y la palmera Un comino es­
pacioso y cerrado conbóiccfas naturales deciros árboles, 
conducirá por diferentes ramales al edificio general, á la 
habitación dcl propietario, á las viviendas de los colonos 
yeriados, á las caballerizas, establos, graneros, bodegas, 
departamento de animales domésticos, lechería, y á otra 
porción de sitios deatinadosáobjetosdiferentes; pero to­
dos agradables y de utilidad si se quiere.

Al llegar aqutya sentimos los murmullos de nuMtras 
lectoras que cansadas tal vez de una descripción dema­
siado larga, aunque imperfecta para pintar con vivos co­
lores la forma y la esencia de un eslablecimientoagrario, 
sueltan de sus labios las desanimadas palabras «todo eso 
seria muy bueno, muy bonito, si fuera realizable, síes- 
tuviera al alcance de las fortunas menos queridas de la 
suerte.... pero tantos campos, tantos magniíicos jardines, 
tantos grandiosos iaberintosytantosy tan raros caprichos, 
solo pueden ser positivos á la voluntad omnímoda del 
ser millonario, del Príncipe.»—Verdad dirían estas pa­
labras si la abundancia, las comudidades, la paz y la feli­
cidad de la vida campestre, solo pudiera hallarse á la 
sombra de las columnas suntuosas, de los grupos artísti­
cos de un valor inmenso, de los templetes chinos, de las 
góticas cabañas, de ios palacios asiáticos y de todos 
aquellos objetos que la vísta admira en las posesiones de 
los famosos banqueros, de los grandes señores, de los 
sitios reales, ó en los alcázares de nuestros monarcas.

Fuerza será el deshacer tan errada Opinión, y aunque 
con sentimiento, habremos de replicar á nuestras interc- 
sanlisimas censoras, diciendolas que para ser feliz cada 
hombre dentro de su esfera, basta que arregle sus deseos 
y sus obras á los recursoseonquecoenta, y que sepa sa­
car partido de las circunstancias en que se halle. Un 
ejemplo hará mas palpable nuestro aserto y de mas fácil 
comprensión.

Cualquiera de los infinitos hacendados que en el día 
vejetan lejosde sus tierras y que en lugar de vivir en las 
grandes capitales encenagado en el vicio y la disipación 
sustituyese á una vida tan turbulenta la vida tranquila 
del campo, y dejara la suciedad para retirarse á cuidar 
las fincas abandonadas á manos de miserables arrendata­
rios; si en lugar de las tertulias, los juegos y la orjia ocu­
pase el tiempo en dirijir las operaciones rurales; si en lu­
gar délas galas y las modas vistiera un holgado y cómodo 
trage; si la salida del sol hiciese sallar de la cama al pe­
rezoso ciudadano para dar impulso á la máquina agraria 
de que fuese director; sí los negociospropíos, los negocios 
domésticos llamasen mas la atención del nombre, mas que 
los negocios ajenos desu clasey de su posición; diferen­
tes serian los resultados, otros los progresos déla agricnl- 
tura y mas cmbidiable el estado de los pueblos. La tierra 
que en manos de arrendatarios fallos de luces y de re­
cursos solo produce abrojos, brotaría flores sometida á la 
activa y bien entendida administración de su dueño, el 
cual armado de conocimientos y un mediano capital, 
abriría la puerta á las innovaciones j  por consiguiente á 
los adelantamientos. Una estension decuarentau ochenta 
cahíces de tierra son suficiente para man tener á unafami- 
lia eo la medianía, en el estado en que con menos se dis­
fruta mas: una casita proporcionada y cou local para to­
dos los individuos de aquella república, es necesaria y de DO difícil adquisición: con algunos trozos de tierra distraí­
da del cultivo, se tieaencaballerizas para los animales de 
labor, sitio para encerrar algunas vacas y algunas cabe­
zas de ganado, corrales destinados á los productivos 
animales domésticos, como son, las gallinas, pabos, palos.
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paloma!, conejosy demas bichos que surten al campesino 
de huebos y carne fresca; un pedazo de huerta al piede 
la casa provee de toda clase de verduras y frutas; otra 
porcionde terreno plantado de viña y olivos, dá el vino

{aceite necesario para el establecimiento; el pan debe 
acerse en casa con el trigo de la cosecha; el combusti­

ble Será el producto de la poda anual de las cepas, las 
olivas, los arboles frutales y un pequeño soto; algunos 
camposcubiertosde alfalfa y esparceta, surtirán de pasto 
á las caballerías y ganados; el mantenimiento de las aves 
y animales domésticos, saldrá de los productos de la ha­
cienda; y hasta las mismas telas conque se viste y sirve el 
agricultor deberán ser tejidas con el liuo y cañamo cul­
tivado dentro de la posesión.

Dígannos ahora nuestras carísimas suscri loras si hay 
alguna tinta de esajeracioD en la pintura antecedente; 
dígannos francamente si el poseer ochenta ocien cahiza­
das de tierra, algunas caballerías de labor, unos cuan- 
tosanimalcs domésticos, una casita, en el campo, un 
jardín de cortos limites, algunos árboles frutales y un 
mediano capital para dar movimiento á la máquina agra­
ria; dígannos repelimos, si será una cosa,.imposible, una 
cosa del otro mundo. Todo lo mas podrá reponerse que 
con elementos tan cortos no es fácil gozar de la magní­
fica grandeza de la primera descripción. Concedido: pe­
ro también replicaremos que igualmente se está eu po­
sición de ser feliz y de gozar en la medianía como en la 
opulencia. Siendo todo respectivo en este mundo; par­
tiendo de este infalible principio, DO costará mucho el 
comprender que los grandes bienes de fortuna, dán

Srandes cuidados, los cuidados ocasionan frecuentes 
isgustos, y estos impiden la facultad de gozar com- 

plelaraente. Al contrario, el que es dueño de un limita­
do territorio puede entregarse con mas calma á la satis­
facción y al placer ; sacar mas provecho en menos terre­
no, y por consiguiente mas goces en proporción.

Las delicias probadas por el agricultor y su familia 
en el campo ayudado de los elementos indicados, serán 
grandes, inmensas, superiores sin comparación á lodos 
los deleites mundanales. ¿Puede haber cosa mas hermo­
sa y que proporcione mas gratas sensaciones á una al­
ma sensible que la de verse rodeado de seres á quienes 
dá el mantenimiento y la existencia? ¿Qué cuadróse 
presentará á nuestra vista mas lleno de encantos <̂ ue 
ver á unos hermosos ojos inspeccionando los trabajos 
campestres dirigidos por su cara mitad? Donde se halla 
nada mas poético que unas delicadas manos cultivando 
la rosa y el clavel, ó regando la azucena? quien ha vis­
to entre las hermosuras constituidas en sociedad un co­
lorido mas fresco, duradero y purpurino que el déla 
preciosa campesina sentada bajo la sombra de una fron­
dosa morera, con un libro en las manos? que mortal no 
se enternece al contemplar esta misma hermosura pro­
digar y recibir las infantiles caricias de las adoradas 
prendas de su amor, al borde de un manso arroyueio? 
1  si pasamos á nuevas sensaciones ¿ Qué ocupación mas 
agradable que la de Henar diariamente una cesta de 
huebos frescos, uno 6 dos cántaros de mantecosa leche, 
algunos canaslillos de frutas delicadas, de tiernas ver­
duras y de variadas y galanas Dores? que placeres hay 
en el mundo comparables á los que el agricultor esperi- 
menta al recorrer detenidamente los sitios destinados á 
la cria de los animales domésticos, 7  verla prodijiosa fe­
cundidad de los unos y la veloz reproduccionde los otros? 
1 Cuantas ideas y cuantas ilusorias esperanzas fermentan 
en la imaginación del propietario á la vista de los pollue- 
•08, Jos Conejos y los corderos! es necesario haberlas 
«Olido para apreciarlas en su verdadero valor. Aquel 
movimiento involunUrio que todos los animales domés­
ticos nacen de contento á laaparidonde su dueño; aquel 
impulso tan natural como espresivo que á un mismo 
tiempo revela gratitud y amor en aquellos bichos naci­

dos y educados bajo el dominio del labrador; aquel 
imán que á todos ellos arrastra detras de sus pasos, lle­
nan de noble orgullo al hombre y le elevan por encima 
de los cetros y los tronos. El que en estos se sienta será 
monarca de una nación compuesta de súbditos rebeldes; 
el labrador, lo será al contrario de agradecidos y sumi­
sos seres, ocupados sin descanso en ofrecerle abundan­
tes y ricos dones para regalar su paladar, y hasta su pro-

Kia existencia para saciar su apetito carnívoro. El la- 
riego rodeado de tanto ser distinto reconoce el puesto 

privilcjíado que ocupa en la naturaleza.
En el campo las estaciones ofrecen variadas y amenas 

ocupaciones. El verano con sus rayos abrasadores tiene 
sus encantos; los tiene también el invierno con sus fríos 
y sus nieves, y mas que todas las estaciones los produce 
el regalado otoño y la risueña primavera, l'n  abundan­
te fuego encendido en la cómoda y anchurosa cocina de 
la casa de campo, hace olvidar los rigores de los yelos: 
la sombra de los frondosos árboles, templan el queman­
te contacto del astro luminoso' el otoño con sus sabro­
sos frutos regala el cansado paladar: y la florida prima* 
vera brinda generosa con sus aromas y sus amores al 
paclflco habitante de los campos. i Oh naturaleza hermo­
sa! preciso es beudccir tu poder sin limites al (ijar nues­
tra humilde mirada en las ohras de tu sabiduría también 
sin limites. Si, bellísimas y muy pacientes lectoras; con­
fesemos todos que nada hay comparable sobre la tierra 
á la vida del campo; que nada es mas grandioso ni mas 
sublime que el estudio de la naturaleza.

Al soltar la pluma, algún tanto pesarosos de no ha­
ber acertado tal vez á agradar á nuestras suscriloras 
como era nuestro ardiente deseo al comenzar este arti­
culo, permítannos antes de despedirnos que las supli­
quemos en nombre de lo que mas amen en este mundo, 
que abandonen las ciudades y se trasladen al campo; 
que truequen ios tormentosos placeres de la sociedad 
por los sucesivos v duraderos goces de la vida agraria, 
en el campo se disfruta salud constante; el aire puro que 
allí se respira, el ejercicio moderado que sin sentirse 
hace, y la tranquilidad de una existencia tan inocente, 
dán vigor y robustez al hombre y alejan el término de 
sus dias. se ama la justicia, la tierra ofrece el mejor 
ejemplo de esta virtud, enriqueciendo al hombre labo­
rioso y negando sus dones al holgazán; el que desee 
acercarse mas al Ser Supremo, en ninguna parle podrá 
bailarse tantos y tan elocuentes testigos de su grandeza 
como en el campo; las comodidades y las conveniencias, 
mas abundan en el campo que en las ciudades. y acaso 
son las únicas que pueden disfrutarse sin peligro de la 
salud y sin temor de remordimientos: el hombre no co­
noce manjares tan sabrosos como los frutos dcl árbol 
plantado por sus manos: una comida rústica, abundan­
te , sazonada cen paz y un buen apetito, es mas delicio­
sa que la presentada en suntuosos banquetes. El hom­
bre acostumbrado á la vida dcl campo es mas aguerrido 
que el ciudadano; cuando este tirita de frió á pesar de 
sus martas y sus estufas, aquel se pasca caliente dentro 
del recinto de sus posesiones. La calma no interrumpida 
dcl campo convida á la meditación y al estudio; el hom­
bre amante de las ciencias en ninguna parle puede en­
tregarse con mas provecho á su estudio: la música y la 
pintura? donde podrán ejercerse con mas ilusión y pro­
ducir pensamientos mas nuevos y sublimes? En el cam­
po finalmente puede ejercerse lamas ardiente y bien en- 
teudida caridad, ya daudo trabajo á los pobres, pres­
tando simientes y caballerías á los menesterosos, socor­
riendo las desgracias imprevistas, dando educación á 
los huérfanos, y ya ensenando con lecciones prácticas 
el modo de trabajar y hacer producir á la tierra las mas 
piugües cosechas, con el menor trabajo posible.

J óse de Gzms.
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Perlenece á la familia de los lagartos, y no pasaría 
de ser un lagarto común si no turiese alas y larga p i­
pada debajo de su garganta. Este es el famoso dragón, 
ese monstruo cuyo nombre habéis encontrado muchas 
veces en la Biblia, en los podas antiguos y en las nove­
las de caballería. Esle dragón es el mismo que san Mi­
guel holló bajo sus plantas, que guardó el jardín de las 
Hespérides.que arrebató ó defendió tantas nobles damas 
eu tiempo de los Pares dcCarlomagno y de los valientes 
de la Tabla redonda. En lugar de este ser fantástico, al 
cual han atribuido la fuerza del león, la agilidad del 
águila y el tamaño de los boas, qué h aliamos eu la natu­
raleza? un animal tan pequeño como débil, un lagarto 
¡nocente y tranquilo, el menos armado de todos los cua­
drúpedos ovíparos.

El mayor dragón que se ha conocido no excede de un 
pie de longitud, y aun su cola aue es eslremadamente 
fina y delgada tiene poco mas ncl doble. Un carácter 
particular distingue al dragón de los demas lagartos, 
T es la coiiformaciüü de sus seis primeras costillas que 
en vez de vulvet háciael abdomen, se estienden en línea 
recta y sostienen un pliegue de la piel que forma una es­
pecie de alas enteramente separadas de las patas, Deci­
mos una especie dé alas, porque estas membranas no

permiten al dragón volar, dando á esta palabra su ver­
dadera significación; sírvenle solo de paracaídas cumdo 
se lanza de una rama á otra, lo que ejecuta con gracia 
y lijereza admirables. Cuando lo persiguen, si nové 
uiitgun árbol en que pueda refugiarse, se arroja al agua, 
y sus alas le salvan, valiéndose de ellas como de escelen • 
tes alelas. El dragón corre con suma lijereza, ocúltase 
como los demas lagartos en los agujeros , en las grietas, 
de las paredes y de las rocas , trepa á los árboles y vol- 

, lijea de uno á otro, en fin nada muy bien.
La parle inferior de la garganta del dragón está cu­

bierta (le tres especies de buches ó bolsas que puedo in­
flar cuando quiere para aumentar su volümen. hacerse 
mas lijero ónadarmasfacilmcntc. Suboca es muy abierta 
y guarnecida de muchos y agudos dientes; tiene en la es­
palda tres hileras lonjiluíinalesdc tubérculos mas órne­
nos salientes, cuyo número varia según los individuos. 
Sus piernas son Éastaute largas, asi como los dedos, en 
número de cinco encada pié.-separados y guarnecidos de 
uñas corvas. Pasa inocentemente su vida sobre las ra­
mas de los árboles, cazandolashormigas, las moscas, las 
mariposas y otros insectos para alimentarse.

El dragón esorijinario délas costas é islas del Africa 
oriental, de la India y de sus archipiélagos. Lineo señala 
dos especies, Lacepéde solouna, y el diccionario clásico 
de historia natural admite tres, á saber; cídrojon rasca­
do, el dragón verde, y el dragón ntgyo.
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